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PROBLEMAS  DE  EDUCACION  NACIONAL 
¿  Educación  y  producción 


El  pueblo  cubano  se  halla  en  los  momentos  actuales  presa 
de  grande  y  justificada  inquietud,  fluctuando  entre  el  temor  y 
la  esperanza;  sobre  su  ánimo  pesan  muchos  y  muy  serios  mo¬ 
tivos  de  zozobra,  al  propio  tiempo  que  renace  la  confianza  e» 
un  mejor  destino  futuro.  A  primera  vista,  no  parece  propicia 
la  ocasión  para  plantear  nuevas  cuestiones  ni  para  aumentar 
el  malestar  existente  descubriendo  graves  y  acaso  no  sospe¬ 
chadas  dolencias  del  organismo  social,  a  las  cuales  la  opinión 
pública  no  ha  prestado  hasta  ahora  la  atención  debida  ;  pero 
por  otra  parte,  la  circunstancia  de  una  renovación  completa  de 
la  alta  dirección  de  la  administración  nacional,  brinda  la  opor¬ 
tunidad  para  nuevas  orientaciones  e  iniciativas,  oportunidad 
a  la  cual  se  aferra  el  vacilante  optimismo  de  cuantos  aman 
sinceramente  al  país  y  contemplan  entristecidos  como  se  des¬ 
moronan  sus  más  valiosas  instituciones. 

El  ciudadano  de  buena  fe  no  puede  vacilar  respecto  de  su 
áeber  de  dar  a  conocer  al  pueblo  la  verdad  de  ciertos  males, 
tanto  más  cuanto  que,  al  meditar  sobre  las  causas  de  la  crisis 
económica  y  moral  que  atraviesa  Cuba,  se  ve  obligado  a  con¬ 
siderar  un  problema  nuevo — el  de  la  educación  nacional — ‘por¬ 
que  todos  esos  males  dimanan  en  el  fondo  de  un  motivo  único: 
la  falta  de  eficiencia  individual. 

Las  sociedades  modernas  son  comunidades  muy  complejas 
en  las  cuales  el  trabajo  ha  llegado  a  dividirse  hasta  lo  sumo, 
-en  un  número  inmenso  de  ocupaciones,  oficios,  artes  y  profe- 
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siones.  Cada  nación  es  una  colección  de  trabajadores  especia¬ 
lizados,  laborando  juntos  en  un  empeño  común;  la  vida  de  la 
sociedad  no  se  mantiene  sino  mediante  una  gigantesca  obra 
de  cooperación  inteligente. 

Los  economistas  y  Jos  sociólogos  han  puesto  en  claro  que 
la  prosperidad  pública  no  depende  sólo,  como  a  veces  se  ha 
creído,  de  que  el  país  posea  recursos  naturales  abundantes  y 
el  capital  necesario  para  la  explotación  de  los  mismos ;  es  me¬ 
nester.  además,  que  la  nación  cuente  con  una  adecuada  fuerza 
de  trabajo — tomando  la  ¡palabra  trabajo  en  la  amplia  acepción 
de  esíuerzo  humano,  tanto  físico  como  mental — ,  y  con  una 
conveniente  organización  de  todas  sus  actividades. 

La  adecuada  fuerza  de  trabajo  de  un  pueblo  es  directamen¬ 
te  proporcional  al  número  de  los  trabajadores  y  a  la  eficiencia 
de  cada  trabajador  individual.  Esta  deficiencia  depende,  a  su 
vez,  de  la  salud  y  el  vigor  del  sujeto,  de  sus  cualidades  men¬ 
tales,  su  habilidad  para  discurrir,  y  su  preparación  para  el 
oficio,  arte  o  profesión  que  ejerza;  de  sus  cualidades  morales, 
su  honradez,  su  sobriedad,  su  voluntad  de  trabajar  y  su  perse¬ 
verancia  ;  y  finalmente  del  influjo  del  ambiente  social,  porque 
un  sujeto  hace  más  y  mejor  trabajo  cuando  vive  en  una  eonuu- 
nidad  bien  organizada  y  progresista,  que  cuando  reside  en  un 
país  desorganizado  e  inculto. 

Los  recursos  naturales,  el  capital  y  la  adecuada  fuerza  de 
trabajo  de  una  comunidad,  son  elementos  importantísimos  de 
la  producción  y  del  bienestar  social;  pero  si  las  necesidades  de 
la  vida  han  de  ser  satisfechas  completa  y  económicamente,  es 
menester  (pie  dichos  elementos  se  mantengan  en  estrecha  y 
armoniosa  cooperación.  Tierra,  capital  y  trabajo  producen 
poco  por  separado;  es  indispensable  armonizarlos  y  hacerlos 
cooperar  íntimamente.  La  cooperación  no  se  produce  por  sí 
sola  ni  puede  fiarse  al  azar;  siempre  es  el  resultado  de  una 
buena  organización  de  las  actividades  sociales. 

En  las  complejas  sociedades  modernas,  el  papel  de  este 
nuevo  factor  de  bienestar — la  organización — es  de  tal  impor¬ 
tancia,  que  sin  él  se  anula  el  valor  de  los  otros  tres  factores 
mencionados  anteriormente.  Las  lecciones  de  la  guerra  mun¬ 
dial  y  del  período  de  reconstrucción  (pie  ha  seguido  a  ésta,  han 
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sido  decisivas  tocante  al  particular.  Donde  falta  la  organiza¬ 
ción  e  imperan  el  desorden  y  el  caos,  de  nada  valen  las  ri¬ 
quezas  naturales,  la  abundancia  de  capitales  ni  la  laboriosi¬ 
dad  :  el  fracaso  de  la  empresa  social  es  inevitable.  Cuba  está, 
aprendiendo  actualmente  esta  dura  lección  a  costa  de  su  ri¬ 
queza  pública  y  de  su  tranquilidad. 

A  la  luz  de  estos  postulados  de  las  ciencias  económicas  y 
sociales,  la  educación — en  el  amplio  sentido  del  término — 
aparece  bajo  un  nuevo  e  importantísimo  aspecto.  Producción 
y  educación  mantienen  relaciones  estrechas  y  profundas,  no 
sólo  porque  la  eficiencia  de  cada  sujeto  como  hombre  y  como 
trabajador  depende  de  la  preparación  o  instrucción  que  haya 
recibido,  sino  porque  la  educación  socializa  al  individuo,  es 
decir,  crera  n  él  la  aptitud  para  trabajar  en  común,  para  cola- 
borai  y  cocpcrar,  sin  lo  cual  no  hay  organiza--: ón  posible. 

Estas  verdades  habían  sido  ya  establecidas,  en  parte,  pero 
solo  cuando  las  naciones  han  tenido  necesidad  de  utilizar  en 
grande  escala  miles  de  trabajadores  especialistas  en  todos  los 
ramos  de  la  industria  y  del  saber,  y  de  organizar  fábricas  gi¬ 
gantescas,  inmensos  servicios  de  transporte  y  masas  enormes 
de- hombres  nuo  debían  moverse  concertadamente  para  alcan¬ 
zar  un  fin  común,  han  llegado  a  medir  en  toda  su  profunda 
significa  cien,  lo  que  representa  para  un  pueblo  el  poder  con¬ 
tar  con  ciudadanos  de  una  alta  eficiencia  individual  dotados 
de  la  facultad  de  -organización  y  capaces  de  organizarse  ellos 
mismos  de  un  mcclo  rápido  y  fácil.  La  educación  no  se  con¬ 
sidera  ya,  exclusivamente  como  antaño,  una  cuestión  de  refina¬ 
miento  espiritual,  de  cultura  estética,  de  formación  moral  y 
de  preparación  para  la  vida  cívica  y  política,  incompatible  cu 
cierto  modo  ecn  el  espíritu  práctico  y  positivo;  ha  pasado  a 
ser.  además,  una  cuestión  vital  para  la  nación  desde  el  punto 
de  vista  de  los  intereses  económicos  v  del  bienestar  material. 
De  aquí  que  los  estadistas  de  las  naciones  más  cultas  y  pode¬ 
rosas — Inglaterra,  Estados  Unidos,  Francia,  Alemania— se  ha¬ 
yan  apresurado  a  reorganizar  los  sistemas  de  educación  de  sus 
países  respectivos  d:sde  la  escuela  primaria  a  la  universidad. 
Inglaterra,  la  nación  donde  el  gobierno  central  nunca  había 
intervenido  en  la  enseñanza,  a  cargo  sieirrnr?  de  las  autorida- 
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des  locales,  creó  en  plena  guerra  el  Ministerio  de  Educación 
y  lo  confió  a  Mr.  Arturo  Ilenderson,  el  jefe  del  Partido  Labo¬ 
rista  inglés.  Mr.  John  Fisher  que  h*  sucedió  en  el  cargo  hizo- 
la  siguiente  declaración  que  resume  el  pensamiento  del  actual 
gobierno  inglés,  tocante  al  punto,  al  presentarse  al  Parlamen¬ 
to  el  nuevo  Código  de  enseñanza,  preparado  por  el  gabinete  de 
guerra:  “La  proclamación  de  la  paz  y  de  la  victoria  no  nos 
invita  a  un  reposo  satisfecho,  sino  a  mayores  esfuerzos  para 
una  victoria  más  duradera.  El  bienestar  futuro  de  la  nación 
depende  de  sus  escuelas”.  De  acuerdo  con  estas  miras,  el  Par¬ 
lamento  inglés,  cuyo  admirable  sentido  de  previsión  le  ha  per¬ 
mitido  adelantarse  a  los  acontecimientos  y  preparar  el  camino 
a  las  grandes  transformaciones  sociales  e  históricas,  aseguran¬ 
do  la  supremacía  mundial  de  la  Gran  Bretaña,  ha  aprobado 
una  admirable  ley  de  instrucción  pública,  en  la  cual  se  esta**- 
bleee,  entre  otras  medidas  importantísimas,  la  enseñanza  obli¬ 
gatoria  para  toda  la  juventud  inglesa  hasta  los  18  años. 

En  los  Estados  Unidos,  bajo  el  influjo  de  las  mismas  ideas. . 
el  Gobierno  Federal  dirige  su  atención  con  inusitado  interés- 
hacia  las  instituciones  de  enseñanza  general  y  vocacional.  uti- 
lizándolos  a  los  fines  de  aumentar  la  producción  y  de  asegu¬ 
rar  una  mejor  organización  de  todas  las  fuerzas  sociales  de  la 
gran  democracia  que  rige.  El  Burean  of  Education,  el  más 
alto  centro  educativo  oficial  de  los  Estados  Unidos  ha  hecho 
saber  recientemente,  a  los  ciudadanos  todos  en  un  folleto  inte¬ 
resantísimo— The  Money  Valué  of  Education — que  conforme 
al  resultado  de  cuidadosas  comprobaciones,  realizadas  en  di¬ 
versas  regiones  del  país,  “la  educación  no  es  una  caridad,  sino 
la  mejoi  inversión  que  el  Estado  puede  hacer  de  los  fondos 
públicos'’,  es  decir,  el  negocio  más  productivo  para  la  nación.. 


* 


¿En  qué  estado  se  hallan  nuestras  instituciones  de  ense¬ 
ñanza  en  i  ■<  m "ir r  <•;  que  se  producen  las  grama'-  transfor¬ 
maciones  económicas  posteriores  a  la  guerra  que  cimentarán 
sobre  la  base  de  la  eficiencia  individual  y  de  la  perfección  de 
la  organización,  la  riqueza  pública  de  cada  país  y  el  bienestar 
de  sus  habitantes?  En  la  situación  más  lastimosa,  desgraciada- 
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mente.  Nuestro  sistema  educativo,  organizado  hay  veinte  años, 
durante  el  Gobierno  Militar  de  los  Estados  Unidos,  necesita 
una  reorganización  completa  y  profunda. 

La  escuela  primaria,  a  la  cual  nos  refiriremos  en  primer* 
término,  rueda  ¡por  la  pendiente  de  una  decadencia  pavorosa. 
La  crisis  de  la  enseñanza  elemental  se  lia  lieoho  tan  aguda, 
■que  sería  verdaderamente  criminal  no  advertir  al  país  de  la 
gravedad  de  la  misma.  Desde  1907  no  se  tomaba  ningún  Cen¬ 
so,  y  aunque  las  personas  conocedoras  de  los  problemas  esco¬ 
lares  no  ignoraban  la  triste  verdad,  faltaban  pruebas  comple¬ 
tas  de  la  magnitud  total  de  este  nuevo  desastre  nacional.  El 
Censo  de  1919  las  ha  proporcionado  en  abundancia.  El  nú¬ 
mero  de  aulas  es  menor  proporcionalmente  que  en  1900.  Cu¬ 
ba,  entonces,  con  una  población  total  de  1.572,000  habitantes 
tenía  3,522  aulas,  una  aula  por  cada  446  habitantes.  En  la 
actualidad  con  2.889,000  habitantes,  cuenta  con  5,776  aulas, 
una  por  cada  500  habitantes.  Sería  preciso  crear  700  aulas 
máSj  para  volver  a  colocarnos  a  la  altura  en  que  estábamos  en 
1900.  El  retroceso  es  mayor  en  realidad  de  lo  que  las  cifras 
citadas  demuestran,  porque  el  tanto  por  ciento  de  los  niños 
con  relación  a  la  población  total,  era  menor  en  1900  que  ahora, 
debido  a  que  durante  a  lguerra  de  Independencia  y  el  bloqueo 
murieron  miles  de  niños.  Cuba  necesita  hoy,  más  aulas  en  re¬ 
gla  de  proporción  que  en  1900,  y  sin  embargo  tiene  700  aulas 
menos. 

El  número  de  niños  que  asiste  a  las  escuelas  públicas,  tam¬ 
bién  es  menor  que  en  1900,  en  proporción  a  la  población  total 
del  país.  Cuba  tenía  en  1900  como  ya  se  ha  dicho,  1.572,000 
habitantes  y  un  promedio  de  asistencia  a  las  escuelas  públicas 
de  132.688  niños  o  sea  84  niños  por  cada  1.000  habitantes.  El 
año  pasado,  con  2.889,004  habitantes,  el  promedio  de  asisten¬ 
cia  escolar  fué  de  166,589  niños,  lo  cual  nos  da  57  niños  por 
cada  1,000  habitantes,  a  pesar  de  estar  los  niños  ahora  como 
se  ha  indicado  ya,  en  mayor  proporción  que  en  1900,  respecto^ 
de  la  población  total.  De  manera  que  al  cabo  de  20  años,  te¬ 
nemos  27  niños  menos  en  las  escuelas  por  cada  mil  habitantes. 
Lejos  de  progresar  hemos  retrocedido;  el  número  de  niños  que 
asiste  a  las  escuelas  públicas  no  representa,  proporcionalmen- 
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te,  sino  el  67  por  ciento  de  los  que  asistían  en  1900. 

Si  en  lugar  de  comparar  la  asistencia  con  la  población  to¬ 
tal  del  país,  la  comparamos  con  la  población  escolar  solamen¬ 
te,  el  retroceso  se  percibe  aun  con  mayor  claridad.  En  1904  la 
población  escolar  de  Cuba  se  elevaba  a  366,681  niños  de  5  a 
17  años,  de  los  cuales  133,682  niños  asistían  diariamente  a  cla¬ 
se,  cifra  ésta  que  representa  el  36%  del  total  de  niños.  Eh 
1919  la  población  escolar  (no  de  5  a  17  años  sino  de  6  a  14 
años)  se  eleva  a  707,837  según  cálculo,  de  los  cuales  sólo  asis¬ 
tieron  a  clase  diariamente  166,589  niños,  cifra  ésta  que  solo 
liega  al  23%  del  total.  La  conclusión  que  se  obtiene  es  qut 
•en  1919  asistió  a  las  escuelas  públicas,  la  mitad,  en  regla  d« 
.proporción,  del  número  de  niños  (pie  concurría  en  1904.  Vamos 
derechamente  camino  del  analfabetismo.  La  disminución  de 


la  asistencia  en  proporción  a  la  población  escolar  es  tan  con¬ 


siderable,  que  sumada  la  asistencia  de  las  escuelas  públicas  ▼ 
^privadas  en  1919,  no  iguala,  proporcionalmente,  a  la  de  las. 
escuelas  públicas  en  1904.  Pinar  del  Río,  por  ejemplo,  tenía 
énj  1904  una  población  escolar  de  41,104  niños  (de  4  a  17 
•años)  y  una  asistencia  diaria  a  las  escuelas  públicas  de  13.996 
■niños,  o  sea  el  34%. 

En  1919,  la  misma  provincia  tenía  una  población  escolar 
de  101,724  niños  (de  4  a  17  año.s)  y  una  asistencia  a  las  escue¬ 
las  públicas  y  privadas  de  21,934  niños  o  sea  un  21%  del  total. 
"Como  se  ve,  sumada  la  asistencia  a  las  escuelas  públicas  y  pri¬ 
vadas  de  Pinar  del  Río  en  1919,  sólo  representa,  pioporeional- 
mente  el  61  por  ciento  de  la  asistencia  que  tenían  las  escuelas 
públicas  en  1904.  Y  sin  embargo,  Pinar  del  Río  es  la  provincia 
oue  se  halla  en  mejores  condiciones.  La  situación  peor  es  la  d# 
Camagüey :  en  la  tierra  del  Lugareño,  de  la  Avellaneda  y  de 
ATarona,  sólo  asistieron  a  las  escuelas  públicas  en  1919,  trecé 
niños  de  cada  cien  niños  de  6  a  14  años  de  edad.  Tenemos  que 
remontarnos  al  segundo  tercio  del  siglo  pasado  para  encontrar 
tan  baja  asistencia  a  las  escuelas.  El  ánimo  se  sobrecoge  al 
pensar  que  de  los  cincuenta  y  tantos  mil  niños  camagiieyanos, 
solo  poco  más  de  ocho  mil  asistieron  cada  día  a  las  escuelas  en 
1919.' 


Otro  dato  desconsolador  (pie  indica 


la  decadencia  escolar, 
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es  la  irregularidad  de  la  asistencia  a  clase  de  los  niños  ins¬ 
criptos.  El  año  escolar  de  Cuba  consta  de  unos  175  días  lecti¬ 
vos,  pero  los  escolares  faltan  a  clase  más  de  la  mitad  de  los 
días  por  término  medio.  Según  las  últimas  estadísticas  publi¬ 
cadas  ¡por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Ar¬ 
tes  correspondientes  a  1917,  por  cada  100  niños  que  se  inscri¬ 
ben  al  año  en  las  escuelas,  asisten  diariamente  a  clase  14.  Es¬ 
to  significa  que  según  promedio,  cada  matriculado  asiste  a 
clase  77  días  y  falta  98  días.  Los  estudios  primarios  elementa¬ 
les  requieren  para  efectuarse  debidamente  6  años  de  a  175 
días  lectivos  o  sea  1,050  días  lectivos;  pero  como  los  alumnos 
sólo  asisten  77  días  al  año  según  promedio,  deben  tardar  13 
años  y  medio  en  completar  los  estudios  que  pudieran  hacer  en 
seis  años.  Un  niño  que  ingresa  en  la  escuela,  a  los  seis  años 
de  edad,  terminaría  la  enseñanza  primaria  a  los  19  años  con  la- 
mala  asistencia  actual ;  pero  como  abandonan  la  escuela  a  los 
catorce  años,  no  llegan  nunca  a  realizar  la  mitad  de  los  estu¬ 
dios  más  elementales. 

En  efecto,  este  hecho  se  comprueba  por  la  baja  graduación 
de  los  alumnos  de  las  escuelas  públicas.  El  adelanto  de  dichos 
alumnos  se  mide  por  grados.  El  primer  grado  es  el  inferior  y 
debe  corresponder  a  niños  de  6  a  7  años;  el  segundo  grado  a 
niños  de  7  a  8  años  y  así  sucesivamente.  Ahora  bien  la  esta¬ 
dística  demuestra  que  MAS  DE  LA  MITAD  DE  TODOS  LOS 
NIÑOS  inscriptos  en  las  escuelas  públicas,  incluyendo  los  de 
todas  las  edades,  se  hallan  en  primer  grado.  Todos  nuestros 
escolares  de  9  años  en  adelante  tienen  por  término  medio,  de 
tres  a  cuatro  años  de  atraso  en  sus  estudios  con  relación  a  su 
edad,  y  la  inmensa  mayoría  abandona  la  escuela  a  los  catorce 
años  en  tercer  grado,  es  decir,  sin  otros  conocimientos  que  los 
que  las  disposiciones  oficiales  señalan  para  los  niños  de  ocho  a 
nueve  años  de  edad.  De  modo  que  al  mal  de  que  solo  se  instru¬ 
ye  una  parte  muy  pequeña  de  la  población  escolar,  hay  que 
agregar  (pie  la  instrucción  recibida  por  esa  minoría  es  elemen- 
talísima,  totalmente  insuficiente  para  las  necesidades  más  sen¬ 
cillas  de  la  vida. 


La  falta  de  escuelas,  la  baja  matrícula,  la  asistencia  irre¬ 
gular  y  el  escaso  adelanto  de  los  escolares  no  son  los  males 
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fínicos;  las  aulas  existentes  no  tienen  el  número  de  niños  •[«• 
debieran  tener.  El  promedio  de  niños  (pie  asisten  a  cada  aula 
en  la  República  sólo  es  de  28  niños;  un  maestro  puede  atea- 
der  hasta  85  niños,  es  decir,  siete  niños  más  por  aula.  Las  5,776 
aulas  existentes  podrían  instruir  39,432  niños  más  sin  un  cen¬ 
tavo  de  costo  para  el  Estado,  con  solo  regularizar  la  asistem- 
cia  de  los  niños  inscriptos.  Pero  este-  es  un  problema  que  &• 
recibe  la  menor  atención  de  nadie. 

La  mala  distribución  de  las  aulas  acusa  otra  deficiencia 
administrativa  muy  importante,  por  sus  pésimos  efectos  sobre 
la  matrícula  v  la  asistencia. 

Las  aulas  están  distribuidas  en  la  República  de  una  mane¬ 
ra  muy  desigual.  Santa  María  del  Rosario,  por  ejemplo,  tieme 
una  aula  por  cada  223  habitantes  de  todas  las  edades;  Unión 
de  Reyes  una  aula  por  cada  247  habitantes:  en  cambio  (diego 
-de  Avila  solo  tiene  una  aula  por  cada  1153  habitantes,  Puerto 
Padre  una  aula  por  cada  1260  habitantes  y  así  otros  lugares. 
Debido  a  esto,  mientras  en  ciertos  lugares  las  aulas  están  vacían 
en  otios  están  repletas,  con  la  asistencia  dividida  en  dos  gru¬ 
pos  uno  que  asiste  por  la  mañana  y  otro  por  la  tarde,  o  no  hay 
«illas  para  centenares  de  niños.  Una  mejor  distribución  de  las 
aulas  en  relación  con  la  población  escolar  y  la  densidad  de 
«ésta,  mejoraría  la  enseñanza  en  muchas  regiones  de  la  Isla. 

Muchas  de  las  aulas  se  hallan,  además,  sin  muebles  ni  mate- 
riel  de  enseñanza.  En  los  dos  o  ti  es  últimos  años  la  Secretaría 
de  Instrucción  Pública  ha  creado  aulas  sin  adquirir  para  las 
mismas  pupitres,  mesas,  armarios  ni  material  de  enseñanza. 

Estas  aulas  desprovistas  de  todo,  son  en  muchos  lugares 
un  exponente  peligroso  ante  los  mismos  niños,  del  abandono 
del  Estado.  Xo  realizan  ninguna  función  educativa  ni  instruc¬ 
tiva  útil  y  solo  existen,  casi,  a  los  efectos  de  (pie  el  maestro  o 
la  maestra  perciba  un  sueldo  que  debiera  invertirse  con  mayor 
provecho.  Las  aulas  que  carecen  hasta  de  local  son  numerosas. 
Uerea  de  la  terceia  paite  de  las  escuelas  de  la  Habana,  carecen 
de  locales  donde  funcionar.  Estas  escuelas  trabajan  la  mitad 
del  tiempo  en  los  locales  de  otras  escuelas,  cuya  labor  reducen 
a  la  mitad.  Algunas  de  las  escuelas  sin  local,  han  tenido  que 
nasar  a  funcionar  en  locales  de  otras  escuelas  muv  distantes,  a 
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las  cuales  no  pueden  ir  los  niños,  de  donde  resulta  (pie  los 
maestros  de  estas  escuelas  (pie  laboran  en  locales  ajenos  casi 
no  tienen  discípulos.  Esta  situación  se  mantiene  en  perjuicio 
de  los  niños  de  las  dos  escuelas,  a  fin  de  (pie  los  maestros  no 
tengan  (pie  ser  declarados  excedentes  y  dejen  de  percibir  sus 
sueldos. 

Resumiendo  los  datos  anteriores  tenemos : 

(a) .  Que  Cuba  cuenta  hoy,  ¡proporcionalmente,  con  700 
aulas  menos  que  en  1900. 

(b) .  Que  de  los  707,837  niños,  (pie  deben  matricularse  en 
las  Escuelas  Públicas  según  la  Constitución,  243,992  se  matri¬ 
cularon  en  1919  por  término  medio  y  463,845  no  si*  matricu¬ 
laron. 

(c) .  Que  de  los  243,992  matriculados  según  promedio,  sólo 
asistieron  cada  día  a  clase  166,589. 

(d) .  Que  hay  provincias  como  Camagüey,  en  las  cuales 
sólo  asisten  a  la  escuela  catorce  niños  de  cada  cien  niños  de 
edad  escolar. 

(e) .  Que  de  los  175  días  de  clase  (pie  tiene  el  año  escolar, 
los  niños  matriculados  asisten  según  promedio  77  días  y  fal¬ 
tan  a  clase  98  días. 

(f) .  Que  al  abandonar  la  escuela  a  los  catorce  años,  ios  ni¬ 
ños  que  en  ella  se  matriculan  solo  han  alcanzado  la  instrucción 
propia  de  un  niño  de  8  a  9  años. 

(g) .  Que  muchas  aulas  están  mal  situadas,  carecen  de 
muebles,  y  de  material  de  enseñanza,  y  que  no  son  pocas  las  es¬ 
cuelas  que  no  tienen  ni  local  donde  funcionar,  realizando  su 
cometido  sólo  nominalmente. 

Si  esta  situación  no  se  remedia  rápidamente,  cerca  de  dos 
terceras  partes  de  la  juventud  cubana  quedarán  analfabetas  y 
la  tercera  paite  restante  recibirá  una  instrucción  deficientísE 
ma.  Sólo  las  clases  ricas,  con  sus  hijos,  escaparán  a  este  desas¬ 
tre  nacional,  en  el  cual  se  hunden  las  más  sólidas  esperanzas 
del  pueblo  cubano.  Los  efectos  (pie  la  incultura  producirá  en  la 
vida  económica,  política  y  moral  del  país  son  fáciles  de  prever. 


Los  datos  numéricos  que  acaban  de  exponerse  no  expresan 
en  toda  su  espantable  magnitud,  las  dolencias  profundas  y  la 
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decadencia  casi  inconcebible  de  la  escuela  pública  cubana;  a 
semejanza  de  las  úlceras  del  leproso,  son  simplemente  un  sínto¬ 
ma  revelador  del  mal  que  tiene  sil  asiento  en  los  tejidos  y  la 
sangre  del  paciente. 

La  escuela  cubana  es,  desde  hace  años,  un  barco  desmante¬ 
lado  y  sin  gobierno  en  el  mar  tempestuoso  de  nuestra  política. 
Cuando  se  disciernen,  a  lo  largo  de  nuestra  historia,  las  aspira¬ 
ciones  profundas  del  pueblo  cubano,  percíbese  como  una  de  las 
más  tenaces  y  coi]  más  firmeza  mantenidas,  una  aspiración  a 
la  cultura.  El  cubano  en  ocasiones  ha  querido  ser  rico  o  s,er 
libre;  pero  siempre  ha  querido  ser  culto. 

La  ti  adición  más  estimada  por  los  cubanos  de  todas  las  épo¬ 
cas,  ha  sido  la  de  nuestra  inteligencia  y  nuestra  cultura.  Otros 
países  se  glorían  de  sus  guerreros,  sus  artistas,  sus  santos, 
sus  inventores,  sus  navegantes,  sus  estadistas;  nosotros  nos 
enorgullecemos  de  Varela.  de  Arango  y  Parreño.  de  Saco,  de 
Luz,  de  Poey,  de  Varona.  La  ofensa  más  grande  que  se  nos  ha¬ 
ya  inferido,  como  colectividad,  la  más  punzante  para  nuestro 
amor  propio  nacional,  ha  sido  la  de  llamarnos  “indios  con  le¬ 
vita":  el  delito  más  atroz  que  imputamos  a  nuestros  antiguos 
dominadores  fue  el  de  sacrificar  “los  estudiantes",  hiriéndonos 
en  lo  que  Chiba  más  honra  y  más  estima.  Las  guerras  de  inde¬ 
pendencia  han  exaltado  en  los  últimos  cincuenta  años  a  los 
generales;  pero  con  éstos  han  compartido  todas  las  preeminen¬ 
cias  los  doctores. 

Esta  peculiar  modalidad  de  nuestra  psicología  fué  causa, 
sin  duda,  de  que  Cuba  acogiera  con  profunda  satisfacción  las 
grandes  reformas  educativas  realizadas  durante  el  gobierno 
•del  Gral  Wood  y  cooperara  en  ellas  con  un  entusiasmo  extraor¬ 
dinario,  al  extremo  de  sorprender  a  los  propios  interventores 
americanos. 

Cuba  proclamó  orgullosa  (|ue  tenía  más  maestros  que  solda¬ 
dos  y  un  sistema  de  escuelas  superior  al  de  todas  las  repúblicas 
hispano-americanas  y  al  de  muchos  países  de  Europa.  Los  hom¬ 
bres  de  mayor  valer  intelectual  del  país  pusieron  su  inteligen¬ 
cia  al  servicio  de  la  educación  nacional,  y  Varona,  Sanguily, 
Porrero  Echeverría.  Carlos  de  la  Torre,  Nicolás  Ileredia,  Mon¬ 
tero,  Vidal  Morales,  Di  higo*  Lendián,  Huerta.  Coronado,  y 
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tantos  otros,  sin  contar  los  pedagogos  como  Aguayo,  Valdés  Ro¬ 
dríguez,  Garmendía,  Arturo  R.  Díaz,  etc.,  fueron  los  autores 
de  libros  de  texto,  los  guías  de  los  maestros  y  los  organiza¬ 
dores  y  directores  de  ia  escuela  pública.  El  Magisterio  se  nutrió 
con  elementos  reclutados  entre  la  juventud  más  culta  cLl  país, 
llenos  de  ardor,  y  de  esperanzas  y  la  infancia  acudió  en  tropel 
a  las  aulas.  Cuba,  con  un  maestro  en  la  Presidencia  de  la  Re¬ 
pública,  se  adelantó  confiando  en  sí  misma  hacia  el  porvenir. 

lian  transcurrido  veinte  años  y  la  escuela  cubana  está  en 
ruinas;  las  clases  directoras  (pie  se  han  alejado  de  ella  o  le  han 
vuelto  la  espalda  creen  que  aún  subsiste  aquella  institución 
gloriosa  del  primer  lustro  del  siglo,  pero  el  pueblo  que  envía 
>us  hijos  a  las  aulas  sabe  bien  que  todas  sus  esperanzas  han 
hecho  quiebra. 

Las  causas  fundamentales  de  este  fracaso  nacional  han  sido 
numerosas,  pero  entre  ellas  ocupan  el  primer  lugar  la  defi¬ 
ciente  organización  de  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública 
v  el  trasiego  constante  de  Secretarios  desconocedores  de  lo* 
problemas  de  la  educación,  de  las  leyes  escolares  y  carentes  en 
lo  absoluto  de  conocimientos  sobre  administración. 

La  Secretaría  de  Instrucción  Pública,  tal  como  la  organiza 
la  Ley  Orgánica  del  Poder  Ejecutiva,  es  un  Departamento  me¬ 
ramente  administrativo,  según  hemos  escrito  repetidas  veces. 
Además  del  Secretario,  miembro  político  del  Gabinete,  y  del 
Subsecretario,  Jefe  de  Despacho  de  las  Oficinas,  consta  de  dos 
Jefes  de  Sección — Primaria  y  Superior — con  sus  negociados 
correspondientes.  Tanto  los  Jefes  de  Sección  como  los  de  Ne¬ 
gociado,  carecen  de  facultades  directivas  técnicas;  su  deber  se 
reduce  al  conocimiento,  estudio  y  despacho  de  los  asuntos  admi¬ 
nistrativos  cuya  tramitación  corresponda  a  la  Secretaría  de  Ins¬ 
trucción  pública,  hasta  dejarlos  listos  para  la  firma  del  Secreta¬ 
rio  o  del  Subsecretario  según  los  casos.  El  Jefe  de  la  Sección  de 
Instrucción  Primaria,  por  ejemplo,  no  tiene  ninguna  acción  so¬ 
bre  las  escuelas  ni  sobie  el  porsonad  docente.  No  está  facultado 
para  promover  mejoras  en  la  organización  administrativa  y 
mucho  menos  en  la  organización  pedagógica  de  las  escuelas 
primarias  ni  es  de  su  incumbencia  ningún  problema  que  afecte 
al  buen  régimen  de  las  mismas.  Recibe,  despacha  y  pone  a  la 
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firma  del  Secretario  los  expedientes  (pie  llegan  a  su  Sección; 
:nada  más. 

Aparte  de  las  dos  Secciones  mencionadas,  y  de  los  Negocia¬ 
dos  adscritos  a  las  mismas,  en  la  Secretaría  no  existen  Direc¬ 
ciones  Técnicas  a  las  cuales  esté  confiada  la  misión  de  observar 
de  cerca  la  marcha  de  las  instituciones  docentes,  encauzarla  o 
recomendar  las  medidas  conducentes  a  ese  fin,  notar  los  defec¬ 
tos  de  organización  y  remediarlos  o  proponer  al  Secretario  la 
manera  de  hacerlo,  planear  ampliaciones  y  mejoras,  impulsar  y 
coordinar  la  acción  de  los  Superintendentes,  Inspectores  y 
Maestros,  trazar,  en  una  palabra,  las  glandes  líneas  de  al  ac¬ 
ción  pedagógica  del  Departamento  y  someter  sus  proyectos  ra¬ 
zonados  y  documentados  a  la  superior  resolución  del  miembro 
político  del  Gabinete  directamente  responsable  de  la  adminis¬ 
tración  del  ramo  de  Instrucción  Pública. 

En  ciudadano  que  desde  la  esquina  del  Parque  Central  de 
la  Habana,  contemple  el  edificio  donde  se  halla  instalada  la  Se¬ 
cretaría  de  Instrucción  Pública,  pensará  natural  y  lógicamente 
que  allí  deben  hallarse,  consagrados  al  estudio  y  dirección  de 
la  enseñanza  pública,  a  fin  de  preparar  al  pueblo  para  el  traba¬ 
jo,  la  ciudadanía  y  la  cultura,  un  grupo  de  hombres  representa¬ 
tivos  de  la  más  alta  capacidad  cubana  en  cuestiones  de  educa¬ 
ción,  de  sociología,  de  legislación  escolar  y  de  administración; 
especialistas  en  educación  rural,  en  enseñanza  vocacional,  en 
instrucción  secundaria  y  normal,  en  instrucción  profesional  y 
superior,  en  administración  de  escuelas,  en  legislación  aplicada 
a  la  educación,  en  procedimientos  de  investigación  pedagógica, 
etc.,  etc.  Esto  es  lo  (pie  el  sentido  común  nos  dice  que  debiera 
haber  allí;  pero  nada  de  esto  existe.  En  la  Secretaría,  lo  repe¬ 
timos.  no  hay  un  sólo  funcionario  técnico  de  orden  pedagógico, 
con  atribuciones  propias;  no  porque  los  cargos  estén  desem¬ 
peñados  por  personas  indoctas,  sino  porque  la  Secretaría  carece 
de  tales  cargos. 

Los  Jefes  de  Sección,  los  de  Negociado  y  los  demás  funcio¬ 
narios  y  empleados  que  allí  laboran,  son,  por  lo  común,  servido¬ 
res  leales  del  Estado  compenetrados  con  el  cargo  que  ejercen. 

Su  psicología  es  la  del  funcionario  con  larga  práctica  en  su 
■oficina,  celoso  cumplidor  .del  trámite  legal,  naturalmente  has- 
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til  a  toda  violación  del  precepto  establecido,  defensor  por  há¬ 
bito  del  interés  del  Estado,  del  interés  público,  contra  los  ata¬ 
ques  del  favoritismo  apoyados  en  la  amistad  o  la  política.  Su 
labor  es  obscura  y  sin  gloria;  no  obstante  gracias  a  ellas  fun¬ 
ciona  la  administración  con  cieita  regularidad,  y  se  cumplen 
las  1  yes.  Corrientemente  se  Ies  atribuye  cuanto  de  malo  o  de  in¬ 
debido  se  hace  en  la  Secretaría,  y  sin  embargo  ellos  son  casi 
siempre  los  únicos  que  oponen  reparos  y  ofrecen  alguna  resis¬ 
tencia  calladamente,  aun  en  el  despacho  de  los  Secrétanos,  a 
la  avalancha  de  irregularidades  y  favoritismos  que  llega  de 
afuera.  Lejos  de  inculparlos,  pues,  anotamos  en  su  haber  lo> 
efectivos  servicios  que  prestan  al  país ;  pero  su  labor  es  mera¬ 
mente  administrativa  v  oficinesca.  Nada  concerniente  a  los 

•/ 

verdaderos  problemas  de  la  educación  cae  dentro  del  círculo 
bien  circunscripto  de  sus  funciones. 

La  dirección  técnica  de  todo  el  sistema  de  educación  nacio¬ 
nal,  corresponde,  pues,  directa,  única  y  exclusivamente  al  Se¬ 
cretario  de  Instrucción  Pública.  He  ahí  una  de  las  causas  fun¬ 
damentales  de  la  ruina  de  la  escuela  popular.  En  el  tiempo  que 
lleva  de  establecida  la  Secretaría  hemos  tenido  quince  Secre¬ 
tarios  de  Instrucción  Pública.  El  trasiego  constante  de  Secre¬ 
tarios.  dependiendo  de  ellos  exclusivamente  la  dirección  téc¬ 
nica  del  Departamento,  priva  al  sistema  de  educación  de  una 
dirección  uniforme  y  regular,  lo  cual  bastaría  por  sí  sólo 
para  hacer  imposible  el  desarrollo  de  una  política  pedagó¬ 
gica  nacional  en  relación  con  las  complejas  necesidades  del 
país;  pero  el  mal  se  ha  agravado  extraordinariamente  por 
la  falta  de  preparación  filosófica,  profesional  y  administra¬ 
tiva  de  los  Secretarios.  Nuestro  sistema  de  educación  es  una 
organización  muchísimo  más  compleja  que  un  banco,  un  cen¬ 
tral  o  una  empresa  industrial  por  grande  que  ésta  fuere.  A 
nadie  se  le  ocurrirá  pensar  ciertamente,  sobre  todo  si  es  accio¬ 
nista,  que  la  administración  del  banco,  del  ingenio  o  de  la  in¬ 
dustria,  puede  confiarse  a  una  persona,  por  estimable  que  sea, 
desprovista  de  sólidos  conocimientos  y  una  larga  experiencia, 
coronada  por  el  éxito,  en  cuestiones  bancarias,  en  la  siembra 
de  la  caña  y  la  fabricación  del  azúcar,  o  en  la  industria  de  (pie 
se  tratase.  Sin  embargo,  esta  consideración  no  se  ha  tenido  en 
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cuenta  al  designarse  los  Secretarios  de  Instrucción  Pública  v 
sujetos  estimables  casi  todos  ellos,  que  lian  asumido  el  ma¬ 
nejo  del  Departamento,  sin  haberse  consagrado  antes  a  estu¬ 
diar  los  problemas  fundamentales  de  la  educación,  descono¬ 
ciendo  el  número,  el  carácter  y  las  funciones  de  las  institucio¬ 
nes  docentes,  las  leyes  especiales  que  debían  ejecutar  y  hacer 
cumplir,  y  hasta  las  más  elementales  y  sencillas  de  sus  atribu¬ 
ciones  propias. 

A  nuestro  sistema  nacional  de  educación  le  ha  ocurrido  lo 
que  forzosamente  habría  de  ccuriirle  a  un  banco  cuya  direc¬ 
ción  se  cambiara  cada  pocos  meses  y  se  confíase  cada  vez  a 
personas  tan  desprovistas  de  conocimientos  en  la  materia  que 
se  viesen  en  la  necesidad  de  informarse  de  los  escribientes  ▼ 
oficiales  del  banco  sobre  sus  propias  atribuciones:  se  halla  ea 
orUbra. 

Un  Secretario  de  Instrucción  Pública  no  es  menester  que 
sea  necesariamente  un  pedagogo  en  el  sentido  preciso  del  tér¬ 
mino;  pero  sí  es  indispensable  que  posea  un  conocimiento  prác¬ 
tico,  claro  y  sólido,  de  los  problemas  sociológicos  fundamen¬ 
tales  del  país,  concernientes  a  la  producción,  la  vida  cívica  y 
la  cultura,  de  la  medida  y  la  forma  en  que  la  educación  puede 
contribuir  a  la  solución  de  esos  problemas;  de  los  principio» 
generales  que  han  servido  de  base  a  la  organización  de  los  sis¬ 
temas  nacionales  de  educación  más  eficientes;  de  los  tipos  di¬ 
versos  de  instituciones  docentes  y  sus  fines  propios  conforme 
a  la  legislación  escolar  vigente;  de  las  bases  generales  de  una 
administración  eficaz,  y  finalmente  de  los  recursos  disponi¬ 
bles — personal,  presupuesto,  material — inmediatamente  aplica¬ 
bles,  a  los  problemas  del  momento.  El  conocimiento  de  la  téc¬ 
nica  pedagógica  y  de  los  detalles  de  la  organización  escolar 
o  de  la  legislación  es  útil,  pero  no  imprescindible,  sobre  todo  si 
se  cuenta  con  una  Secretaría  debidamente  organizada  y  cola¬ 
boradores  peritos  en  las  diversas  ramas  de  la  enseñanza,  de 
la  administración  v  de  las  leves. 

•  i- 

De  la  misma  manera  que  para  administrar  un  banco  o  u » 
ingenio  con  el  mayor  éxito  no  se  requiere  ser  mecanógrafo  • 
saber  manejar  una  turbina,  para  ser  un  excelente  Secretan* 
no  es  preciso  saber  cómo  se  nombra  un  conserje  o  se  da  un» 
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clase  sobre  enseñanza  del  tanto  por  ciento.  Pero  es  el  caso  que 
a  nuestros  Secretarios  les  ha  faltado  casi  siempre  juntamente 
la  preparación  debida,  en  ambos  extremos,  es  decir,  no  cono¬ 
cían  los  problemas  generales  de  la  educación  ni  los  de  detalle 
del  Departamento  a  su  cargo. 

Quienes  juzguen  de  estas  cosas  sin  datos  o  noticias  de  p  ’- 
mera  mano,  creerán  que  exageramos,  sin  embargo  nada  más 
cierto,  por  desdicha.  ¡Cuántas  veces  los  Secretarios  se  han  li¬ 
mitado  a  administrar  rutinariamente,  porque  entendían  que 
todo  estal)a  hecho  ya  en  Cuba  en  materia  de  educación  y  de 
enseñanza!  Cuántas  veces  encendido  el  rostro  por  la  ver¬ 
güenza  de  ver  como  se  rebajaba  la  dignidad  del  cargo,  lie¬ 
mos  oído  a  Secretarios  de  Instrucción  Pública,  ante  una  peti¬ 
ción  de  un  visitante,  volverse  hacia  su  Secretario  particular  o 
algún  subordinado  suyo  de  inferior  categoría  para  preguntarle 
si  él.  id  Secretario,  tenía  o  no  facultades  legales  para  conceder 
o  no  aquello  que  se  le  pedía!  V  ocurre  en  estos  casos  lo  que  se 
cuenta  en  los  viejos  libros  de  los  clásicos.  El  funcinario  percibe 
claramente  el  deseo  no  disimulado  del  Jefe;  si  es  honrado  y  leal 
informa  lo  que  la  ley  dice,  en  el  supuesto  de  que  lo  sepa,  aún 
cuando  disguste  al  superior,  pero  si  carece  de  aquellas  cuali¬ 
dad!  s,  su  dictamen  se  inclina  siempre  a  favor  del  deseo  del 
que  manda.  Las  consecuencias  son  evidentes :  los  buenos  fun¬ 
cionarios  no  tardan  en  incurrir  en  el  desagrado  del  Secre¬ 
tario,  los  que  sirven  las  pasiones  o  la  vanidad  de  éste  se  apo¬ 
deran  poco  a  poco  de  su  voluntad.  Tal  es  la  triste  y  lamen¬ 
table  historia  de  la  mayor  parte  de  los  enormes  desaciertos 
que  han  quebrantado  la  moral  del  Departamento  y  han  hecho 
perder  la  fe  en  una  rectificación  salvadora  a  cuantos  de  año  en 
año  han  cifrado  su  esperanza  en  un  cambio  de  procedimientos 
que  nunca  llega. 


Y  es  que  en  Cuba,  como  dijera  aquel  cubano  insigne  que  se 
llamó  José  Antonio  González  Lanuza,  existen  en  muchos  de 
nuestros  hombres  públicos  dos  criterios  morales  distintos:  uno 
que  se  aplica  en  las  relaciones  de  orden  privado  y  otro  en  los 
asuntos  oficiales.  Un  abogado  decente  y  honrado  no  se  haría 
cargo  de  dirigir  un  pleito  de  un  cliente  que  ha  depositado  su 
confianza  en  él.  si  no  posee  la  necesaria  preparación  en  el  asuu- 
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to  o  se  halla  en  disposición  de  adquirirla  del  antes  del  momento 
de  acudir  a  los  tribunales;  estimaría  que  ejecutaba  una  acción 
moral  reprobable,  incompatible  con  su  decoro  y  su  honorabili¬ 
dad,  defraudando  al  cliente  en  el  importe  de  sus  honorarios  y 
dejando  indefensos  los  intereses  de  éste.  Por  su  parte,  un  clíni¬ 
co  sin  experiencia  como  cirujano,  de  conciencia  sana  y  recta, 


ante  un  caso  grave  de  un  enfermo  que  requiere  una  operación 
quirúrgica  delicada,  se  juzgaría  a  sí  mismo  como  un  hombre 
desprovisto  de  sentido  moral,  si  no  aconsejase  al  paciente  o  a 
sus  familiar,  s,  por  cobrar  unos  honorarios  o  por  vanidad,  la 
consulta  con  el  especialista. 

Pero  que  ese  mismo  abogado  o  ese  mismo  médico  sean  colo¬ 
cados  al  frente  de  un  Departamento  del  Estado  y  veremos 
con  qué  segura  confianza  en  sí  iqismos  asumen  responsabi¬ 
lidades  inmensas,  para  las  cuales  carecen  de  la  más  elemen¬ 
tal  preparación,  sin  pensar  por  un  momento  que  al  seguir 
semejante  línea  de  conducta  defraudan  al  país  en  sus  más  sa¬ 


grados  intereses  y  asumen  una  actitud  impropia  de  un  hombre 
de  verdadera  probidad. 

Este  anómalo  criterio  acerca  de  la  rectitud  moral  limitada 
al  ejercicio  de  las  actividades  de  orden  privado  ha  causado 
más  graves  daños  a  la  República,  que  la  misma  falta  de  honra¬ 
dez  en  ('1  manejo  de  los  fondos  públicos.  Esta,  en  ciertas  épocas 
ha  mermado  quizás  en  algunos  millones  el  Tesoro  Nacional,  mal 
fácilmente  reparable  en  un  país  rico.  La  incompetencia  en  el 
manejo  de  los  asuntos  públicos,  ha  arruinado  nuestras  mejores 
instituciones  y  comprometido  gravemente  para  largos  años,  en 
todos  los  órdenes,  el  porvenir  del  país. 

Ese  es  el  mal  crónico,  teirible  y  funesto,  de  nuestro  sistema 
de  educación;  los  demás  son  síntomas  o  efectos  del  mismo. 


Ramiro  Guerra. 


EXCURSIONES  APLICADAS  A  LOS  ESTUDIOS  DE  LA 

NATURALEZA 


La  aplicación  de  las  excursiones  escolares  al  estudio  de  los 
diversos  ramos  comprendidos  bajo  la  denominación  común  de 
Estudios  de  Ja  Naturaleza,  es  tan  necesaria  como  a  la  enseñan¬ 
za  de  Jos  lieclios  geográficos,  habida  cuenta  de  las  nuevas  orien¬ 
taciones  de  la  metodología. 

La  Botánica  y  la  Zoología  se  enseñaron,  al  ser  introducidas 
en  el  plan  de  estudio  de  las  escuelas  primarias,  con  un  carác¬ 
ter  puramente  descriptivo  y  verbal  mediante  definiciones,  cua¬ 
dros  sinópticos  y  clasificaciones.  Pronto  se  echó  de  ver  que  se¬ 
mejante  manera  de  estudiar  la  naturaleza  era  infecunda,  inú¬ 
til  y  falta  de  interés;  entonces,  sin  variar  sustancialmente  el 
contenido  de  la  enseñanza,  se  pretendió  remediar  las  deficien¬ 
cias  anotadas,  acudiendo  a  los  procedimientos  intuitivos.  Se 
recomendó  la  observación  directa,  las  mejores  escuelas  organi¬ 
zaron  museos  de  Historia  Natural,  v  los  fabricantes  de  mate- 
rial  científico  se  apresuraron  a  introducir  en  el  mercado  co¬ 
lecciones  de  ejemplares  disecados,  preparaciones  en  a  cohol, 
modelos  de  pasta  o  de  cristal  series  de  fotografías,  de  cuadros 
murales  y  de  láminas,  a  fin.  de  satisfacer  las  demandas  de  los 
pedagogos.  El  uso  de  todo  ese  material  de  enseñanza  mejoró  la 
instrucción  y  muchos  profesores  consideraron  que  el  empleo  de 
tales  medios  intuitivos,  constituían  la  última  palabra  en  orden 
a  los  progreses  realiza-bles  en  la  metodología  de  las  Ciencias 
Naturales. 

No  obstante,  los  maestros  más  reflexivos,  perspicaces  y  ob¬ 
servadores  no  estaban  satisfechos;  su  penetración  crítica  no 
tardó  en  descubrir  que  las  lecciones  de  Botánica  y  de  Zoología 
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seguían  si  ndo,  a  pesar  del  empleo  de  excelentes  medios  in¬ 
tuitivos,  de  muy  escaso  interés  para  los  alumnos  y  de  muy  cor¬ 
to  valor  educativo  e  instructivo. 

Por  otra  parte,  los  hombres  de  ciencia  ccnsagiados  al  es¬ 
tudio  de  la  Biología,  la  Botánica  y  la  Zoología,  comprendieron 
bien  pronto  que  la  descripción  de  tipos  y  la  mjemorización  de 
bien  detalladas  clasificaciones,  no  podía  ni  debía  ser  el  prin¬ 
cipal  objeto  de  sus  afanes  ni  el  fundamento  de  una  interpre¬ 
tación  racional  de  a  Naturaleza.  Las  plantas  y  los  animales, 
según  se  puso  en  claro  a  medida  que  progresó  la  investiga¬ 
ción  científica,  pueden  ser  estudiados  desde  varios  puntos  de 
vista  distintos,  de  muy  desigual  interés,  particularmente  en  lo 
que  concierne  a  la  instrucción  (pie  se  recibe  en  las  escuelas 
elementales,  a  saber:  el  punto  de  vista  sistemático,  según  el 
cual  se  trata  de  reconocer,  denominar  y  clasificar  los  seres  vi¬ 
vientes;  el  punto  de  vista  anatómico  e  histológico,  que  nos  con¬ 
duce  al  estudio  de  su  estructura  interna  mediante  el  análisis 
.detallado  de  cada  órgano  y  de  los  tejidos  (pie  lo  constituyen; 
el  punto  de  vista  fisiológico,  que  nos  hace  considerar  el  meca¬ 
nismo  interno  de  la  vida,  los  cambios  físicos  y  químicos  con  el 
medio,  las  transformaciones  incesantes  de  los  tejidos  y  los  ór¬ 
ganos;  (ó  punto  de  vista  embriogénico  o  embriológico,  según 
el  cual  se  estudian  particularmente  los  órganos  de  resproduc¬ 
ción  y  el  desarrollo  de  los  gérmenes;  el  punto  de  vista  ñl°- 
génico  o  de  la  evolución,  que  nos  lleva  a  investigar  las  trans¬ 
formaciones  de  las  especies  actuales  y  su  origen  probable.  (1). 

Al  introducirse  los  Estudios  de  la  Naturaleza  en  la  escue¬ 
la  primaria,  plantas  y  animales  fueron  estudiados,  eomo  ya  se 
ha  dicho,  desde  el  punto  de  vista  sistemático;  al  reconocimien¬ 
to,  la  denominación  y  la  clasificación  de  los  seres  vivientes,  se 
encaminaban  los  esfuerzos  de  los  maestros.  El  primer  progre¬ 
so  metodológico  fué  un  paso  hacia  el  punto  de  vista  anatómico 
e  histológico,  punto  en  el  que  se  han  quedado  estancados  mu¬ 
chos  maestros.  En  efecto,  casi  todo  el  material  científico  dis¬ 
ponible  en  los  museos,  así  como  las  colecciones  de  modelos  y 


(1)  E.  de  Martonne.  Bio-geograíía.  Parte  quinta  d. e  su  Traite  de  Iteo- 
grnphie  Phisique.  París  1913.  Librería  de  Arinand  Cotiu. 
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láminas,  se  halla  dispuesto  especialmente  para  el  estudio  de  la 
estructura  interna  y  el  análisis  detallado  de  los  órganos  y  los 
tejidos  de  los  animales  y  las  plantas.  Este  punto  de  vista  ana¬ 
tómico  e  histológico  es  el  que  adopta  aún  la  inmensa  mayoría 
de  los  maestros,  en  parte  por  comodidad  y  en  parte  por  des¬ 
conocimiento  de  los  progresos  de  la  metodología  ;  pero,  sobre 
todo,  por  falta  de  una  sólida  preparación  científica. 

Sin  embargo,  el  estudio  histológico  y  anatómico  no  es  el  que 
debe  prevalecer  en  la  enseñanza  primaria.  Corresponde  a  un 
profesor  alemán,  Federico  Junge,  el  mérito  de  haber  señalado 
la  importancia  de  los  puntos  de  vista  fisiológico,  embriogénico  y 
evolutivo,  los  cuales  nos  hacen  considerar  particularmente  co¬ 
mo  ya  se  ha  dicho,  el  mecanismo  de  la  vida,  los  cambios  físi¬ 
cos  y  químicos  con  el  medio,  las  transformaciones  incesantes 
de  los  tejidos  y  los  órganos,  el  desarrollo  de  los  gérmenes  en  el 
medio  vital  natural,  y  las  transformaciones  de  los  especies 
animales  y  vegetales. 

No  es  ésta  ocasión  de  exponer  las  ideas  de  Junge  sobre  la 
mejor  manera  de  estudiar  las  plantas  y  los  animales.  La  crítica 
de  las  mismas  ha  sido  hecha  en  diversas  ocasiones,  determinán¬ 
dose  lo  que  hay  de  irrealizable  en  sus  conmociones  y  lo  que  en 
ellas  se  encuentra  de  principios  sólidos  y  definitivos;  pero  la 
idea  básica  de  Junge,  prestar  atención  preferente  a  la  fisiolo¬ 
gía,  la  embriología  y  la  evolución,  ha  sido  unánimemente  acep¬ 
tado,  inspirándose  en  ella  la  enseñanza  mi  los  países  más  ade¬ 
lantados. 

La  fisiología,  la  embriología  y  la  evolución  de  los  anima¬ 
les  y  las  plantas,  pueden  estudiarse  independientemente  de  to¬ 
do  otro  objeto  que  no  sea  el  conocimiento  más  o  menos  pro¬ 
fundo  de  cada  una  de  esas  ciencias;  pero  también  puede  em¬ 
prenderse  dicho  estudio  como  un  medio  de  comprender  la  vida 
natural,  según  la  atinada  expresión  del  profesor  Schmeil.  A 
juicio  nuestro,  este  es  el  punto  de  vista  en  que  debe  colocarse 
el  maestro.  Los  Estudios  de  la  Naturaleza  deben  encaminarse 
en  la  escuela  primaria,  a  contribuir  a  dar  al  niño  un  cono¬ 
cimiento  claro  y  lleno  de  interés,  de  la  vida  natura1,  cmioci- 
miento  que  es  indispensable  al  hombre,  para  asegurar  su  sub¬ 
sistencia  y  su  bienestar  en  cualquier  ;país  donde  res:  th  Ese 
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conocimiento  claro  de  la  vida  natural  no  puede  adquirirse  sino 
observándola  directamente,  tal  como  ella  se  manifiesta  en  el 
medio  local  natural,  bien  según  el  procedimiento  de  las  comu¬ 
nidades  de  vida,  preconizado  por  Jungo,  birn  por  cualquiera 
otro;  lo  cual  quiere  decir  que  los  Estudios  de  la  Naturaleza 
deben  tener  en  la  escuela  primaria  una  marcada  tendencia 
biogeográfica,  en  vez  de  una  orientación  hacia  la  biología  ge¬ 
neral  pura. 

La  biogeografía  tiene  por  objeto,  como  es  sabido,  el  estu¬ 
dio  de  la  repartición  de  los  seres  vivientes  sobre  la  superficie 
del  globo,  el  análisis  de  sus  causas  y.  en  cierta  medida,  el  de 
sus  efectos.  Desde  un  punto  de  vista  práctico  tiene  una  gran¬ 
dísima  importancia,  por  la  influencia  que  la  distribución  de  las 
plantas  y  los  animales  ejerce  sobre  las  comunidades  humanas. 

Así  como  el  estudio  de  la  geografía  general  debe  ser  pre¬ 
cedido  por  el  de  la  geografía  local,  el  de  la  biografía  general 
también  debe  prepararse  mediante  la  observación  de  la  biogeo- 
grafíp  local.  Esta  conclusión  impone  la  práctica  constante,  sis¬ 
temática,  de  excursiones  biogeográficas.  Prescindir  de  este 
indispensable  medio  de  instrucción  científica,  de  la  observación 
directa  de  los  fenómenos,  es  realizar  una  enseñanza  mediocre 
de  las  Ciencias  Naturales. 

E'  conocimiento  de  la  sistemática,  distinción,  denominación 
y  clasificación  de  los  seres  vivientes,  es  indispensable  en  bio¬ 
geografía;  proporciona  una  lenguaje  claro  y  preciso,  y  nos 
ofrece  un  cuadro  de  conjunto  de  las  relaciones  naturales  de  las 
principales  formas  de  la  vida.  El  conocimiento  anatómico,  his¬ 
tológico  y  embriogénico  es  de  menos  valor;  y  si  a  pesar  de  ello 
es  objeto  preferente  de  la  atención  de  los  profesores,  se  debe 
a  una  deficiente  orientación  científica  y  metodológica.  Los  da¬ 
tos  fisiológicos,  tienen,  al  contrario,  una  importancia  excep¬ 
cional.  Las  causas  de  la  repartición  o  distribución  de  los  seres 
vivientes  no  pueden  ser  comprendidas  si  no  conocemos  sus  con¬ 
diciones  de  vida,  lo  que  demandan  del  medio  ambiente,  y  có¬ 
mo  pueden  acomodarse  a  él.  La  fisiología  ofrece,  además,  los 
elementos  de  una  clasificación  más  racional,  o  al  menos  más 
geográfica,  de  las  formas  de  la  vida  orgánica.  En  lugar  de  cla¬ 
sificar  las  plantas  con  Linneo.  por  ejemplo,  según  las  particu- 
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laridades  de  los  órganos  de  reproducción,  cuyo  rápido  desa¬ 
rrollo  exterior  escapa  comúnmente  a  las  influencias  inmediatas 
■del  medio,  podemos  clasificarlas  según  sus  condiciones  de  vida, 
sus  exigencias  de  calor,  luz,  humedad,  etc.  Estas  condiciones 
de  vida  permiten  distinguir  formas  de  plantas  con  caracteres 
exteriores  análogos,  las  cuales  dan  al  paisaje  aspectos  especia- 
les  y  ejercen  una  influencia  considerable  sobre  la  vida  humana. 

El  estudio  de  la  evolución  interesa  también  directamente 
a  la  biogeografía.  La  repartición  de  las  especies  y  sus  asociacio¬ 
nes-nos  ofrecen  un  espectáculo  en  constante  cambio,  del  más  al¬ 
to  valor  científico  y  práctico.  En  resumen,  el  estudio  de  la  bio¬ 
geografía  supone,  como  dice  el  profesor  Martonne,  un  cono¬ 
cimiento  general  de  la  sistemática,  la  fisiología  y  las  leyes  de  la 
evolución. 

Las  leyes  generales  de  la  biogeografía,  cuyo  conocimiento 
debe  prepararse  estudiando  desde  el  punto  de  vista  biogeográ- 
fico  el  medio  local,  se  derivan  de  las  condiciones  generales  de  la 
vida  orgánica.  Esta  se  caracteriza  por  la  continuidad  de  los 
cambios  físico  químicos  entre  el  ser  viviente  y  el  medio  míe  !  • 
rodea,  y  por  la  multiplicación  del  ser  viviente.  Cada  animal  o 
cada  planta  es  un  organismo  adaptado  más  o  menos,  estrecha¬ 
mente  a  ciertas  condiciones  del  medio.  Esa  adaptación  es  la 
razón  misma  de  la  ventaja  que  le  permite  mantenerse  en  su 
medio  restringido;  pero  es  también  la  causa  que  le  impide 
traspasar  ciertos  límites.  Las  influencias  físicas  juegan  un  pa¬ 
pel  incontestable  en  la  citada  adaptación;  ésta  es,  en  gran 
parte,  una  lucha  por  el  espacio. 

El  estudio  de  los  principales  factores  de  la  repartición 
de  los  seres  vivientes  en  el  medio  local,  no  puede  hacerse  con 
provecho  desde  el  punto  de  vista  educativo  y  práctico,  sino 
por  observación  directa,  mediante  excursiones.  Como  quiera 
que  la  influencia  de  dichos  factores  se  hace  notar  más  visi¬ 
blemente  en  las  plantas  que  en  los  animales,  debe  comenzar¬ 
se  por  observar  los  hechos,  más  salientes  de  la  fitogeografía,  pa¬ 
sando  más  tarde  a  investigar  los  concernientes  a  la  zoogeogra¬ 
fía. 

Las  excursiones  bi ogeográficas  deben  encaminarse,  pri¬ 
meramente,  a  observar  la  influencia  que  ejercen  sobre  las 
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plantas  las  condiciones  particulares  de  humedad,  calor  y  luz, 
así  como  el  influjo  incontestable  del  suelo.  En  el  medio  local 
nuestro,  la  influencia  de  la  temperatura  no  puede  observarse 
directamente,  porque  no  existen  en  él  regiones  de  temperatura 
distinta. 

Las  excursiones  deben  disponerse  en  varias  series  suce¬ 
sivas,  que  se  irán  desarrollando  paulatinamente  en  los  diver¬ 
sos  eursos. 

La  primera  serie  puede  destinarse  a  la  observación  de  loa 
caracteres  más  salientes  de  las  plantas  sometidas  a  diversos 
grades  de  humedad  o  de  luz.  La  influencia  de  la  humedad  pue¬ 
de  reconocerse  muy  fácilmente.  Los  pantanos,  el  borde  de  las 
lagunas,  de  los  ríos  o  las  zanjas  son  el  habitat  propio  de  las 
plantas  acuáticas,  de  tallo  blando  y  hojas  glaucas,  comúnmen¬ 
te  flotantes;  los  prados  tienen  también  una  flora  bastante  exi¬ 
gente  de  agua  ;  las  rocas  y  los  escombros  no  abrigan  sino  plan¬ 
tas  capaces  de  resistir  la  sequedad,  ya  espinosa,  peludas,  ya 
guardando  reservas  de  agua  en  sus  hojas  carnosas,  como  la 
tuna  o  el  henequén.  La  influencia  de  la  luz  puede  observarse 
con  igual  facilidad  mediante  excursiones  a  lugares  donde  pue¬ 
da  estudiarse  el  carácter  distinto  de  las  plantas  que  viven  a 
la  sombra,  comparadas  con  las  que  viven  expuestas  a  la  acción 
directa  de  la  luz  solar.  De  la  misma  manera  es  fácil  de  obser¬ 
var  la  distinta  flora  de  los  terrenos  calizos,  salitrosos,  ser- 
pentinosos,  abundantes  en  humus,  o  arcillosos  (pie  existen  en 
los  alrededores  de  la  Habana.  En  estas  excursión  s  pueden 
estudiarse;  primero,  los  caract  res  generales  del  licvbit&t,  y 
después,  una  o  más  plantas  típicas  del  mismo,  según  el  caso, 
combinando  así  el  principio  de  las  comunidades  b'ológicas  de 
Junge,  con  el  principio  monográfico  de  Schmeil.  Pondremos  un 
ejemplo  para  mayor  claridad:  una  excursión  a  los  terreno* 
altos  del  Vedado  que  se  extienden  desde  el  ángulo  noroeste  del 
cementerio  de  Colón  hasta  cerca  del  río  Almendares,  podría 
servir  para  dar  a  conocer  a  los  alumnos  los  caracteres  más  sa¬ 
lientes  de  la  flora  de  un  lugar  muy  seco  y  rocoso.  La  vegeta¬ 
ción  es  pobre;  las  plantas,  por  lo  común,  tienen  tallos  cortos, 
leñosos,  sólidos,  casi  siempre  pro-  'O'  spinas;  las  hojas  son 

escasas,  duras,  lustrosas  o  cu  ni.  i  i h ^  un  ligero  barniz  de 
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cera  ;  las  raíces  son  finas,  largas,  y  penetran  profundamente 
en  el  suelo,  al  cual  fijan  la  planta  sólidamente.  Al  propio  tiem¬ 
po  se  observarán  en  ese  mismo  lugar  plantas  de  aspecto  muy 
distinto,  como  la  tuna,  el  cactus,  o  el  cardón,  en  las  cuales  la 
distinción  entre  el  tallo  y  las  hojas  ha  desaparecido,  toda  la 
parte  aérea  del  aparato  vegetativo  se  halla  completamente  ver¬ 
de  por  la  clorofila  y  ha  aumentado  de  espesor  de  manera  muy 
considerable.  Antes  de  abandonar  el  terreno,  el  maestro  hará 
que  los  alumnos  tomen  nota  de  dos  o  tres  plantas  típicas,  cuyo 
estudio  pueda  servir  para  poner  de  manifiesto  las  diferentes 
formas  de  adaptación  de  las  plantas  a  la  sequedad,  por  ejem¬ 
plo,  la  tuna,  la  gía,  y  alguna  planta  rastrera  de  tallo  y  hojas 
cubiertas  de  pelos.  Cada  una  de  estas  plantas  será  objeto  de  una 
lección  especial  posterior,  bien  sobre  el  terreno  mismo,  o  en 
el  aula,  teniendo  a  mano  ejemplares  completos  recogidos  el  día 
de  la  excursión.  Esta  primlera  serie  de  excursiones  puede  ser 
tan  extensa  como  se  quiera,  según  el  tiempo  disponible,  la  ex¬ 
tensión  y  la  profundidad  que  se  imprima  al  estudio,  la  edad  y 
la  instrucción  de  los  escolares. 

La  segunda  serie  de  excursiones  debe  tener  por  objeto  el 
estudio  de  las  asociaciones  vegetales  y  de  los  principios  vitales 
que  rigen  dichas  asociaciones. 

Las  asociaciones  vegetales  determinan  el  aspecto  del  paisa¬ 
je,  las  condiciones  del  habitat  de  los  animales,  e  influyen  ex¬ 
traordinariamente  sobre  las  formas  mismas  de  la  actividad 
humana  ;  reflejan  también  fielmente  los  caracteres  generales 
del  clima  y  las  influencias  especiales  del  suelo. 

Al  presente  está  demostrando  que  el  principio  fundamental 
de  la  asociación  de  las  plantas  no  es  la  afinidad  sistemática, 
sino  la  afinidad  fisiológica.  Las  plantas  asociadas  son  las  que 
se  acomodan  al  mismo  medio,  a  las  mismas  condiciones  de  hu¬ 
medad,  de  calor,  de  luz  y  de  suelo  o  terreno.  El  aspecto  de  la 
vegetación  traduce  las  condiciones  naturales  de  vida. 

Las  formas  elementales,  consideradas  fisiológicamente,, 
pueden  reducirse  a  tres  tipos,  susceptibles  de  variaciones  muy 
grandes,  pero  que  pueden  reconocerse  fácilmente,  a  saber:  los 
árboles,  las  hierbas  y  las  plantas  parásitas,  es  decir,  las  plantas 
incapaces  de  formar  ellas  mismas  una  asociación. 
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Las  condiciones  de  vida  de  los  árboles  lian  sido  muy  bien 
estudiadas  por  los  botánicos.  Los  árboles  son  los  organismos 
más  potentes  del  mundo  vegetal,  pero  también  son  los  más  exi¬ 
gentes.  El  desarrollo  de  las  superficies  de  transpiración  (hojas), 
determina  el  del  sistema  circulatorio  (vasos  leñosos),  de  las 
raíces  del  tronco;  la  talla  elevada  exige  tejidos  de  sostén  muy 
fuertes  (la  madera).  Los  árboles  son  hidrófilos,  es  decir,  nece¬ 
sitan  absorber  agua  en  abundante  cantidad,  la  cual  transpiran 
profusamente.  La  talla  elevada  de  los  árboles  es  una  de  sus  de¬ 
bilidades:  aumenta  la  distancia  entre  los  órganos  de  absorción 
(raíces),  y  los  órganos  de  transpiración  (hojas)  ;  expone  al 
árbol  a  la  acción  desecante  del  viento,  la  cual  es  poco  sensible 
al  ras  del  suelo;  la  ruptura  de  equilibrio  entre  la  absorción  V 
la  emisión  del  agua  se  convierte  en  un  peligro  en  caso  de  se¬ 
quedad.  En  tal  virtud,  la  reducción  de  la  talla  es  uno  de  los  me¬ 
dios  de  adaptación  a  la  sequedad  más  comunes. 

(Lacias  a  su  potente  red  de  raíces  el  árbol  puede  nutrirse 
en  un  terreno  superficialmente  seco,  con  tal  que  haya  agua  en 
lo  profundo  del  mismo.  Por  lo  tanto,  es  menos  directamente 
sensible  que  la  yerba  a  la  ausencia  de  lluvia  y  puede  soportar 
un  período  seco  más  largo,  después  de  un  período  húmedo.  La 
cantidad  de  lluvia  que  le  es  necesaria  depende  de  la  tempera¬ 
tura. 


La  variedad  de  formas  arborescentes  se  debe  a  las  exigen¬ 
cias  de  humedad;  observando  un  paisaje  se  notan  qué  árboles 
prefieren  los  terrenos  secos  y  cuales  no.  La  adaptación  del  ár¬ 
bol  a  la  sequedad  se  efectúa  por  la  disminución  de  la  talla  (ar¬ 
bustos),  la  transformación  y  la  reducción  de  Jos  órganos  res¬ 
piratorios  (hojas  de  cutícula  de  cera,  alargadas,  aciculares), 
por  el  desarrollo  de  las  partes  leñosas,  la  sustitución  de  las  ho¬ 
jas  por  espinas,  o  al  contrario,  el  acrecentamiento  de  los  teji¬ 
dos  blandos  que  puedan  almacenar  el  agua. 

Los  árboles  se  agrupan  formando  asociaciones  que  pu  den 
ser  cerradas  o  abiertas.  Cuando  la  asociación  se  desarrolla  en 
un  medio  físico  y  biológico  favorable,  puede  cubrir  el  terreno 
sin  soluciones  de  continuidad,  esta  es  la  asociación  cerrada; 
cuando  las  conexiones  8011  monos  favorables  el  arbolado  pre¬ 
senta  ciao.  s,  s  discontinuo  (asociación  abierta).  Entre  las 


CUBA  PEDAGOGICA 


127 


asociaciones  cerradas  y  sencillas  las,  más  notables  son  el  bosque 
ecuatorial,  y  el  bosque  tropical ;  entre  las  mixtas  y  abiertas,  la 
cabana,  el  parque,  y  el  bosque  en  galería,  a  lo  largo  de  los 
cursos  de  agua. 

Muchas  de  las  condiciones  de  vida  de  los  árboles  a  que  se 
acaba  de  hacer  breve  referencia,  pueden  estudiarse  en  el  me¬ 
dio  local  por  observación  directa,  organizando  una  serie  de  ex¬ 
cursiones  adecuada.  La  afición  de  los  árboles  a  la  humedad,  la 
manera  de  adaptarse  a  los  terrenos  muy  secos  o  muy  húmedos, 
su  tendencia  a  asociarse  donde  quiera  que  las  condiciones  del 
medio  son  favorables,  hasta  varios  de  los  diversos  tipos  de  aso¬ 
ciación  vegetal  pueden  ser  estudiadas  en  el  distrito  escolar. 

Las  condiciones  de  vida  de  las  yerbas  son  mucho  más  fáci¬ 
les  de  discernir.  Un  maestro  que  las  haya  estudiado  en  las  obras 
que  tratan  de  la  materia  y  que  las  haya  observado  en  el  medio 
local,  puede  preparar  una  corta  serie  de  excursiones  para  dar¬ 
las  a  conocer  a  sus  alumnos. 

Excursiones  de  este  tipo,  son  las  que  estimulan  y  educan 
el  poder  de  observación  de  los  niños,  habituándolos  a  contem¬ 
plar  inteligentemente  la  naturaleza,  con  una  mirada  llena  de 
admiración  y  simpatía. 

En  sus  paseos  al  campo,  el  alumno  descubrirá  un  grupo  de 
árboles  en  una  hondonada  y  se  verá  arrastrado  casi  inevitable¬ 
mente  a  reflexionar- por  qué  aquellos  árboles  se  han  agrupado 
allí ;  si  los  observa  más  de  cerca,  descubrirá  las  particularida¬ 
des  de  los  tallos  y  las  hojas  que  los  hacen  especialmente  aptos 
para  medrar  y  multiplicarse  en  el  sitio  donde  viven,  ('orno 
quiera  que  reflexiones  semejantes  son  provocadas  también  en 
la  persona  preparada,  hasta  por  las  más  humildes  yerbecillas 
extendidas  aquí  y  allá  sobre  el  terreno  más  árido  y  desnudo, 
resulta  que  todo  cuanto  miramos  en  torno  nuestro  al  trasponer 
los  límites  de  los  barrios  urbanizados,  es  motivo  de  enseñanza 
y  ocasión  para  pensar;  entonces,  sólo  entonces,  la  naturaleza 
es  la  maestra  sabia,  el  inmenso  libro  abierto  a  la  curiosa  mira¬ 
da  del  hombre,  la  fuente  inagotable  de  emociones  profundas  de 
orden  intelectual  de  que  nos  hablan  los  apasionados  cultiva¬ 
dores  de  las  Ciencias  Naturales. 

La  práctica  de  estas  excursiones,  igualmente  aplicables  a 
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la  observación  y  el  estudio  de  las  condiciones  de  vida  de  los 
animales  que  viven  en  el  medio  local,  exige  esencialmente, 
aparte  de  la  preparación  pedagógica  indispensable  al  maestro, 
conocimientos  generales  de  biogeografía  y  el  hábito  de  observar 
en  paseos  dedicados  a  ese  objeto  (los  cuales  a  la  vez  pueden 
ser  recreativos)  el  medio  geográfico  local.  Ambas  cosas  se  ha- 
Jlan  al  alcance  de  todo  maestro  medianamente  inteligente.  Ln 
poco  de  buena  voluntad  y  de  amor  a  la  ciencia  y  a  los  niños, 
hará  el  resto. 

Las  excursiones  aplicadas  al  estudio  de  las  Ciencias  Na¬ 
turales,  pueden  utilizarse  también  para  herborizar,  acopiar  in¬ 
sectos,  peces  y  otros  animales  pequeños,  pero  en  verdad  este 
es  un  fin  relativamente  poco  importante,  según  nuestro  modes¬ 
to  parecer.  Cuando  prevalecía  la  tendencia  sistemática,  la  re¬ 
colección  de  material  para  clasificarlo  y  describirlo  en  el  aula, 
parecía  muy  importante ;  pero  en  la  actualidad  el  estudio  de 
las  condiciones  de  vida  es  lo  que  se  considera  esencial,  y  ese 
estudio  no  puede  llevarse  a  cabo  provechosamente  sino  ob¬ 
servando  la  vida  misma,  en  el  medio  natural  donde  se  desa¬ 
rrolla.  No  obstante,  como  la  sistemática  presta  un  importante 
auxilio  a  la  biogeografía,  las  herborizaciones  y  la  caza  de  insec¬ 
tos  y  animales  pequeños  siempre  redundan  en  ventajas  aprecia- 
bles.  Lo  importante  es  no  colocar  en  primer  plano  lo  que  sólo 
tiene  un  interés  muy  secundario. 

El  material  requerido  para  herborizar  y  realizar  prácticas 
de  entomología  se  describe  en  las  obras  especiales  sobre  en¬ 
señanza  de  la  botánica  y  de  la  zoología;  no  es  asunto  que  pro¬ 
piamente  tenga  cabida  en  un  estudio  general  sobre  las  ex¬ 
cursiones. 

La  tercera  serie  de  excursiones  aplicables  a  los  Estudios 
de  la  Naturaleza,  puede  ser  destinada  a  observar  las  activida¬ 
des  humanas  en  el  medio  local,  en  cuanto  se  relacionen  con  la 
vida  vegetal  o  animal,  o  con  alguna  ley  física  o  un  principio 
químico  que  sirvan  de  base  a  alguna  industria  o  trabajo  de  uti¬ 
lidad  pública. 

Después  de  haber  habituado  a  los  alumnos  a  observar  la 
con  liciones  de  vida  de  las  plantas  y  los  animales  de  la  loca- 
li  lad,  s  muy  instructivo  que  vean  cómo  el  hombre,  obrando  in- 
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teligentemente,  so  vale  de  su  conocimiento  de  la  manera  de 
■vivir  de  dichas  plantas  y  animales,  para  defender  su  vida,  ase¬ 
gurarse  la  subsistencia,  y  aumentar  el  bienestar  de  los  suyos. 

Una  o  varias  excursiones  a  los  alrededores  de  la  Habana, 
por  ejemplo,  permitirán  descubrir  a  los  niños  como  los  terre¬ 
nos  bajos  y  excesivamente  húmedos  de  la  vega  del  Almendares, 
se  han  dedicado  al  cultivo  de  plantas  herbáceas  ávidas  de  hu¬ 
medad  (hortalizas,  yerba  de  Para)  ;  una  visita  a  los  terrenos 
‘desecados  de  Atares  o  de  Luyano,  hará  ver  como  los  pantanos 
han  sido  cegados  para  evitar  la  multiplicación  de  los  mosquitos, 
<cuya&  larvas  viven  en  el  agua ;  un  paseo  a  la  quinta  de  la  Sra. 
Rosalía  Abren  en  Palatino  o  a  los  jardines  de  la  Tropical,  en¬ 
señará  como  las  colinas  y  los  terrenos  inadecuados  por  su  se¬ 
quedad  para  el  cultivo  de  plantas  herbáceas,  pueden  poblarse 
de  árboles  de  gran  valor  por  su  belleza  y  por  su  rendimiento 
económico.  Los  ejemplos  podrían  multiplicarse  sin  agotar  la 
materia. 


El  orden  que  debe  seguirse  en  la  práctica  de  estas  excur¬ 
siones,  no  puede  ser  establecido  a  priori  de  una  mianera  uni¬ 
forme,  puesto  que  debe  ajustarse  a  la  naturaleza  de  las  acti¬ 
vidades  humanas  de  cada  localidad.  En  principio  debe  con¬ 
cordar  con  la  marcha  seguida  al  estudiar  las  condiciones  d<¡? 
vida  del  medio  local,  a  fin  de  que  la  serie  tenga  unidad  y  co¬ 
herencia,  requisito  indispensable  para  que  afiance  y  robustezca 
las  nociones  adquiridas  en  los  cursos  anteriores,  encamina¬ 
das  todas  ellas  a  dar  al  alumno  el  conocimiento  ordenado  y 
claro  de  la  naturaleza  a  que  ya  se  ha  hecho  referencia. 

Las.  excursiones  a  los  establecimientos  industriales,  reali¬ 
zadas  con  un  fin  científico,  se  efectuarán  principalmente  en  los 
grados  superiores  y  guardarán  estrecha  relación  con  el  desa¬ 
rrollo  del  programa  en  lo  que  toca  a  la  física  y  a  la  química. 
Lecciones  sobre  el  vapor  y  su  fuerza  expansiva ;  la  electricidad 
v  sus  aplicaciones ;  la  acción  química  de  los  fermentos  y  la  ma¬ 
nera  de  aprovecharla  ;  etc,  etc,  si  se  dan  a  los  niños  frente  a 
una  máquina  de  vapor,  en  una  planta  eléctrica,  en  un  alam¬ 
bique  o  en  una  fábrica  de  cerveza,  tienen  un  interés  extraordi¬ 
nario  y,  además,  hacen  comprender  a  los  niños  que  las  verda¬ 
des  científicas  no  son  fórmulas  verbales  buenas  sólo  para  ser 
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aprendidas  en  los  libros,  sino  realidades  sobre  las  cuales  des¬ 
cansa  toda  la  actividad  productora  de  la  industria  humana. 
Los  niños  no  vacilarán  entonces  en  reconocer  que  el  cultivo  de 
las  ciencias  es  indispensable,  y  convendrán  en  que  a  medida 
que  el  conocimiento  de  éstas  se  difunda  en  un  país,  habrán  de 
aumentar  proporcionalmente  las  facilidades  de  sus  habitan¬ 
tes  para  asegurarse,  no  solo  la  subsistencia,  sino  un  bienestar 
cada  vez  mayor. 

OBSERVACIONES  FINALES 


Las  excursiones  escolares,  se  practican  muy  raramente  en 
la  actualidad  a  pesar  de  la  recomendación  expresa  de  los  Cur¬ 
sos  de  Estudio.  Entre  las  causas  principales  del  abandono  de 
un  medio  de  enseñanza  tan  valioso,  debe  contarse,  en  primer 
término,  el  escaso  resultado  que  por  lo  confún  producen  las 
excursiones  debido  a  la  deficiente  organización  de  las  mismas 
y  a  la  falta  de  preparación  científica  de  los  maestros.  Explicar 
una  lección  parafraseando  o  repitiendo  de  memoria  ad  ped®m 
litere,  lo  que  dice  un  libro,  es  fácil  tarea,  aun  para  una  per¬ 
sona  de  escasa  instrucción ;  pero  observar  y  hacer  observar  in¬ 
teligentemente  la  naturaleza,  arrancando  directa  y  personal¬ 
mente  de  los  hechos  las  enseñanzas  que  encierran,  es  un  empe¬ 
ño  que  requiere  lecturas  bien  dirigidas  y  disciplina  mental 
bien  cimentada. 


Los  tratados  de  Geografía,  de  Historia  y  de  Ciencias  Natura¬ 
les  al  alcance  de  la  mayoría  de  los  maestros,  son  obras  de  poco 
fondo,  resúmenes  de  compendiosas  definiciones,  buenas  para 
ser  repetidas  de  memoria  en  un  examen  al  uso  corriente,  pero 
ineficaces  para  proporcionar  al  maestro  la  preparación  reque¬ 
rida  para  estudiar  por  sí  el  distrito  escolar  en  su  cuádruple 
aspecto  geográfico,  histórico,  biológico  y  humano. 

Esa  falta  de  preparación  científica  es  la  razón  fundamental 
de  que  las  excursiones  se  reduzcan  a  fatigosos  paseos,  sin  va¬ 
lor  instructivo  propiamente  dicho.  Los  maestros  se  dan  cuenta 
más  o  menos  claramente  de  eso  hecho  y  los  niños  también.  De 
aquí  que  los  primeros  no  alcancen  a  percibir  el  mérito  de  un 
procedimiento  tan  recomendado  por  los  teorizantes  de  la  me- 
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todología.  La  autoridad  pedagógica  se  impone;  por  respeto  a 
la  misma  a  fin  de  no  sentar  plaza  de  ignorantes,  los  maestros 
repiten  sin  vacilar  todo  cuanto  en  pro  de  las  excursiones  se  ha 
escrito,  pero  no  creen  en  virtud  del  procedimiento.  Su  expe¬ 
riencia  les  dice  (pie  las  excursiones  acarrean  un  trabajo  al 
maestro  y  a  los  alumnos  fuera  de  toda  proporción  con  los 
resultados  que  se  alcanzan.  Después  de  dos  o  tres  pruebas, 
su  convicción  queda  formada,  y  condenada  irremisiblemente 
la  excursión  como  medio  eficaz  y  fácil  de  enseñanza.  A  partir 
de  ese  momento  el  maestro  renuncia  a  las  excursiones  y  si  al- 
guno  que  otro  año  realiza  uno  de  esos  fatigosos  paseos,  es  más 
por  cumplir  con  un  Inspector  un  poco  exigente  o  por  pro¬ 
porcionar  un  día  de  fiesta  a  sus  discípulos,,  que  por  la  confiaii- 
za  que  le  inspire  el  procedimiento. 

Per  otra  parte,  los  funcionarios  escolares  no  estimulan  la 
práctica  de  excursiones,  ni  suplen  con  sus,  consejos  y  sus  ense¬ 
ñanzas  la  falta  de  preparación  científica  y  pedagógica  de  los 
maestros.  Es  verdad  que,  en  general,  la  cultura  científica  de  los 
"Inspectores  presenta  casi  las  mismas  lagunas  que  la  de  los  ma¬ 
estros.  Por  una  razón  o  por  otra,  la  obra  de  la  Inspección  se 
reduce  a  dictar  circulares  de  tarde  en  tarde,  con  la  mejor  in¬ 
tención,  desde  luego,  pero  sin  la  menor  eficacia,  porque  las  ta¬ 
les  circulares  no  allanan  los  obstáculos  que  impiden  la  reali¬ 
zación  de  las  excursiones. 

El  esfuerzo  de  los  Inspectores  debiera  dirigirse  en  primer 
término,  a  adquirir  los  conocimientos  indispensables  de  geo¬ 
grafía  física,  biogeografía,  histeria  general  de  Cuba  e  historia 
local  de  todo  su  distrito  de  inspección,  botánica,  zoología,  mine¬ 
ralogía  y  geología ;  en  segundo  término,  a  formarse  una  re¬ 
presentación  de  conjunto,  muy  clara  y  comprensiva,  de  la  to¬ 
pografía  del  distrito,  las  condiciones  de  vida  de  éste,  la  flora, 
la  fauna  y  el  trabajo  de  adaptación  al  medio  y  de  modificacio¬ 
nes  de  las  condiciones  naturales  del  mismo,  realizadas  por  el 
hombre;  en  tercer  lugar,  aconsejará  y  guiará  a  los  maestros 
en  el  estudio  de  todos  esos  particulares.,  y  a  que  éstos  se  hallan 
en  condiciones  muy  inferiores  al  Inspector  para  realizar  por 
su  propia  iniciativa  la  preparación  cultural  ante  dicha;  y  fi¬ 
nalmente.  una  vez  en  posesión  uno  y  otros  del  bagaje  cientí- 
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fleo  requerido  y  del  conjunto  observaciones  del  medio  local 
que  es  necesario,  el  Inspector  colaborará  con  los  maestros  de 
su  jurisdicción  en  el  eiripeño  de  preparar  las  series  de  excur¬ 
siones  practicables  en  cada  zona.  A  continuación  de  todos  es¬ 
tos  trabajos  podrá  dedicarse,  si  lo  tiene  a  bien,  a  dictar  circu¬ 
lares  sobre  la  práctica  de  excursiones;  de  hecho  ya  no  serán 
precisas  tales  disposiciones. 

El  plan  que  acababa  de  bosquejarse  para  implantar  las 
excursiones  entre  los  procedimientos  usuales  de  enseñanza, 
acaso  parezca  de  muy  lenta  y  difícil  realización.  Sin  embargo, 
since.  ámente  opinamos  que  es  el  único  que  nos  parece  encami¬ 
nado  a  producir  resultados  fructíferos,  elevando  la  cultura  de 
los  Inspectores  y  de  los  maestros,  al  mismo  tiempo  que  mejo¬ 
ra  la  enseñanza  y  la  coloca,  en  lo  que  al  particular  se  refie¬ 
re,  a  la  altura  exigida  por  el  decoro  del  Magisterio  y  las  nece¬ 
sidades  de  una  e  m  ación  propia  del  adelanto  de  la  época. 

El  estudio  de  los  mejores  procedimientos  metodológicos 
no  basta  por  sí  sólo.  La  metodología,  muy  particularmente  la 
metodología  general,  es  una  grámatiea,  un  conjunto  de  prin¬ 
cipios  y  reglas.  Los  preceptos  de  la  metodología  no  suplen  las 
nociones,  científicas  propias  de  cada  ramo  de  los  conocimientos 
humanos.  Las  reglas  metodológicas  no  aportan  conocimientos 
geogi  ;  fie  os,  históricos,  biológicos,  ni  de  ninguna  otra  clase 
a  quien  carece  de  ellos;  y  como  nadie  puede  enseñar  lo  que  no 
sabe  ni  dar  lo  que  no  tiene,  quien  no  es  capaz  de  discernir  las 
diferencias  que  existen  entre  una  planta  adaptada  a  la  vida 
acuática  y  otra  acomodada  a  un  medio  vital  donde  escasee  el 
agua,  por  ejemplo,  no  estará  tampoco  en  aptitud  de  enseñar 
a  un  niño  a  descubrir  dichas  diferencias. 

El  progreso  de  la  enseñanza  es  proporcional  a  la  cultura 
científica  del  maestro  tanto  como  a  la  cultura  pedagógica,  y  aca¬ 
so  más  a  aquélla  que  a  ésta,  porque  la  cultura  profesional  puede 
ser  aplicada,  en  parte  al  menos,  por  la  vocación  y  una  buena 
discip.ina  mental,  pero  la  falta  de  conocimiento  científico,  no 
puede  subsanarse  con  las  prescripciones  de  la  Metodología.  Un 
ignorante  jamás  será  un  maestro  capaz  de  realizar  buenas 
excursiones. 

Dra.  Felicia  Guerra. 


LA  ASISTENCIA  A  LAS  ESCUELAS  PUBLICAS  DE  CUBA. 
DATOS  ESTDISTICOS  COMENTARIOS  DE  LOS  MISMOS 


En  el  capítulo  anterior  liemos  trazado  una  breve  historia  de 
la  legislación  escolar  de  Cuba,  relativa  a  la  asistencia  obligato¬ 
ria  :  un  estudio  detenido  del  problema  exige,  además,  que  se  le 
preste  atención  al  hecho  mismo  de  la  asistencia,  tal  como  lo  po¬ 
ne  de  relieve  la  estadística,  pues  nadie  ignora  que  las  leyes  pue¬ 
den  contener  prescripciones  mluy  sabias,  y  ser  éstas  desvirtua¬ 
das  en  la  práctica  por  las  costumbre. 

Los  datos  estadísticos  sobre  asistencia  son  difíciles  de  reu¬ 
nir  y  muy  escasos,  cuando  se  trata  de  períodos  anteriores  a  la 
Ocupación  Militar  de  la  Isla  por  el  Ejército  de  los  Estados 
Unidos,  al  terminarse  la  guerra  hispano-americana.  Durante  el 
período  colonial  Cuba  no  tuvo  una  verdadera  estadística  de  la 
instiueción  primaria.  Los  datos  que  se  poseen  soo  escasos,  co¬ 
rresponden  a  los  diversos  censos  tomados  de  tarde  en  tarde  y 
no  expresan  la  relación  entre  el  promedio  de  niños  que  asisten 
a  las  escuelas  y  el  promedio  de  alumnos  inscriptos. 

La  estadística  escolar  digna  de  tal  nombre  no  se  organizó 
en  Cuba  hasta  el  año  de  1900,  cuando  fué  publicada  la  Orden 
Militar  N9  368.  En  esta  orden  se  dictaban  diversas  disposicio¬ 
nes  sobre  los  deberes  de  los  Maestios  y  los  Secretarios  de  las 
Juntas  de  Educación  respecto  a  la  estadística,  y  además  se  im¬ 
ponía  a  unos  y  otros  el  deber  de  redactar  ciertos  modelos  men¬ 
suales  y  anuales.  Ejemplares  impresos  de  estos  modelos  se  su¬ 
ministraban  a  los  encargados  de  redactarlos,  quienes  no  tenían 
sino  ([lie  llena:  los  espacios  vacíos  del  modelo  impreso.  Dichos 
no  lelos  eran  el  número  cuatro,  para  los  Maestros  y  el  número 
cinco  para  los  Secretarios  de  las  Juntas  de  Educación.  Estas 
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medidas  unificaron  la  estadística, 
para  todas  las  escuelas. 


conforme  a  una  pauta  igual 


La  primera  estadística  de  la  asistencia,  o  mejor  dicho  de  la 
inscripción  en  las  escuelas,  fue  hecha  en  1793,  por  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País,  poco  después  de  constituida. 
Los  datos  recogidos  acusaban  la  existencia  de  39  escuelas  con 
1,700  niños.  La  investigación  practicada  por  los  delegados  de 
la  Sociedad  se  limitó  a  la  Habana;  peto  en  el  resto  de  la  Isla 
existían  escasísimas  escuelas  en  aquella  fecha,  de  manera  (pie 
el  número  de  escolares  no  sería  mucho  mayor  en  i  calidad.  La 
población  de  Cuba  entonces  puede  estimarse  en  272,000  ha¬ 
bitantes,  así  es  que  la  matrícula  representaba  un  escolar  per 
cada  160  habitantes. 


La  segunda  estadística  se  hizo  en  1816.  En  esta  fecha  la 
inscripción  de  las  escuelas  era  de  6,957  niños  con  una  población 
tetal  de  630,000  habitantes  según  el  balón  de  Humboldt,  lo  que 
arroja  un  escolar  por  cada  90  habitantes. 

En  1836  se  formó  un  censo  escolar  por  la  Sociedad  Econó¬ 
mica.  El  número  de  alumnos  inscriptos  en  las  escuelas  resulta 
ger  9  082  en  toda  la  isla.  La  población  total  de  ésta  en  1841  se 
elevaba,  según  el  censo  oficial  de  aquella  fecha,  a  1000,000  de 
habitantes;  había,  pues,  Tin  alumno  por  cada  110  habitantes. 


En  1861  se  formó  en  Cuba  otro  censo  oficial.  La  población 
total  de  la  Isla  ascendía  a  1,396,530  habitantes,  y  el  año  ante¬ 
rior,  1860,  los  alumnos  inscriptos  en  todas  las  escuelas  eran 
17,450,  o  sea  un  alumno  por  cada  80  habitantes. 

En  1867  la  población  de  Cuba  ha  sido  calculada  en  1,400.000. 
El  número  de  alumnos  en  la  misma  fecha  era  de  27,780.  El  pro¬ 
medio  por  consiguiente,  era  de  un  alumno  por  cada  50  habitan¬ 
tes.  F  nalmente  en  1893  la  población  de  Cuba  ha  sido  calculada 
en  1  (  >7.687  habitantes;  en  cuanto  a  los  alumnos  de  las  escue- 
lassurmbnn  62  355.  El  promedio  resulta  ser  un  escolar  por  cada 
27  habitantes. 


En  resumen,  puede  formarse  el  siguiente  cuadro  que  expre¬ 
sa  la  relación  entre  la  población  escolar  y  la  total  de  Cuba  du¬ 
rante  el  período  de  la  colonia: 
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CUADRO  N-  1. 


Año 

Habitantes 

Alumnos 

.Número  de  alumnos: 
por  cada  1,000 
habitantes 

1792 

272,000 

1,700 

6*2 

1816 

630,000 

6,957 

1 1  ’O 

1816 

1,000,000 

9,082  ' 

9*0 

1867 

1.396,530 

17,159 

12’7 

189o 

1.697,687 

62,355 

36  ‘7 

Las  cifras  anteriores  comprenden  tanto  ios  niños  matricu¬ 
lados  en  las  escuelas  públicas  como  en  las  privadas.  \To  es  posi¬ 
ble  establecer  la  relación  entre  la  asistencia  y  la  matrícula, 
porque  las  estadísticas  rió  ofrecen  los  datos  necesarios!  Sólo 
constan  en  ellas  los  alumnos  inscriptos  en  la  fecha  en  que  se 
computaban  los  datos. 

Un  breve  estudio  comparativo  del  cuadro  resumen  nos  hace 
descubrir  una  relación  manifiesta  cutre  el  número  de  matricu¬ 
lados  y  la  gestión  más  o  menos  eficaz  de  las  autoridades  esco¬ 


liasta  1792  ninguna  autoridad  o  corporación  té  rifa  a  su 
cargo  el  deber  de  promover  la  instrucción  confiada  de  un  mo¬ 
do  exclusivo  a  la  iniciativa  particular.  Los  resultados  dé  seme¬ 
jante  sistema  pueden  apreciarse  en  la  primera  línea  del  cuadren 

De  1792  a  1810  transcurre  un  período  de  activas  gestiones 
en  favor  de  la  enseñanza,  realizadas  por  la  Sociedad  Económi¬ 
ca.  En  el  cuadro  «¡parece  un  marcado  progreso  correspondiente 
a  ese  período. 

En  1841  los  datos  acusan  un  retroceso  bien  marcado.  Puede 
explicarse  teniendo  en  cuenta  que  en  1821  la  Sociedad  Econó¬ 
mica  fue  privada  por  el  Oral.  Vives  de  los  más  importantes  re¬ 
cursos  con  que  contaba  la  Corporación  para  subvencionar  las 
escuelas,  y  que  el  Gobierno  de  Tacón  fue  francamente  hostil  á 
la  Sociedad  y  a  los  miembros  cubanos  de  la  misma  más  entusias¬ 
tas  por  la  enseñanza. 

El  aumento  de  1867  es  fácilmente  explicable  también.  Co¬ 
inés;- onde  a  las  eficaces  gestiones  del  General  Concha,  autor 
del  plan  de  estudios  de  1869. 

E!  progreso  que  acusan  los  datos  -de  1893  se  debe  a  la  ini- 
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CUADRO  N°  1. 

Número  de  alumnos 
por  cada  1,000 

Año 

Habitantes 

Alumnos 

habitantes 

1792 

272,000 

1,700 

6  2 

1816 

630,000 

6,957 

11 ’O 

1816 

1,000,000 

9,082 

9’0 

1867 

1,396,530 

17,459 

127 

1893 

1.697,687 

62,355 

367 

Las  cifras  anteriores  comprenden  tanto  los  niños  matricu¬ 
lados  en  las  escuelas  públicas  como  en  las  privadas.  No  es  posi¬ 
ble  establecer  la  relación  entre  la  asistencia  y  la  matrícula,, 
porque  las  estadísticas  no  ofrecen  los  datos  necesarios.  Sólo 
constan  en  ellas  los  alumnos  inscriptos  en  la  fecha  en  que  se 
computaban  los  datos. 

Un  breve  estudio  comparativo  del  cuadro  resumen  nos  hace 
descubrir  una  relación  manifiesta  entre  el  número  de  matricu¬ 
lados  y  la  gestión  más  o  menos  eficaz  de  las  autoridades  esco¬ 
lares. 

*  Hasta  1792  ninguna  autoridad  o  corporación  tenía  a  su 
cargo  el  deber  de  promover  la  instrucción  confiada  de  un  mo¬ 
do  ^¡elusivo  a  la  iniciativa  particular.  Los  resultados  de  seme- 
ustema  pueden  apreciarse  en  la  primera  línea  del  cuadro. 
l792  a  1816  transcurre  un  período  de  activas  gestiones 
la  enseñanza,  realizadas  por  la  Sociedad  Económi- 
el  cuadro  aparece  un  marcado  progreso  correspondiente 
rse  período. 

En  1841  los  datos  acusan  un  retroceso  bien  marcado.  Puede 
explicarse  teniendo  en  cuenta  que  en  1821  la  Sociedad  Econó¬ 
mica  fue  privada  por  el  Gral.  Vives  de  los  más  importantes  re¬ 
cursos  con  que  contaba  la  Corporación  para  subvencionar  las 
escuelas,  y  que  el  Gobierno  de  Tacón  fue  francamente  hostil  a 
la  Sociedad  y  a  los  miembros  cubanos  de  la  misma  más  entusias¬ 
tas  por  la  enseñanza. 

El  aumento  de  1867  es  fácilmente  explicable  también.  Co¬ 
rresponde  a  las  eficaces  gestiones  del  General  Concha,  autor 
del  plan  de  estudios  de  1863. 

E!  progreso  que  acucan  los  datos  de  1893  se  debe  a  la  ini- 
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ciativa  privada,  mayormente,  ya  (pie  más  de  27,000  alumnos  de 
dos  62,000  que  acusa  la  estadística  correspondían  a  la  enseñan¬ 
za  privada. 


A  partir  de  1900  la  asistencia  puede  ser  determinada  en  re¬ 
lación  al  número  total  de  habitantes  del  país  y  con  'respecto  al 
número  total  de  alumnos  inscriptos.  En  el  primer  caso  se  ten¬ 
drá  un  dato  comparable  con  las  cifras  del  período  colonial;  en 
el  segundo  caso  podría  apreciarse  la  regularidad  con  (pie  asis¬ 
ten  a  las  escuelas  los  niños  inscriptos  en  las  mismas. 

El  cuadro  N9  2,  que  se  verá  más  adelante,  ha  sido  compues¬ 
to  con  datos  oficiales;  indica  el  número  de  alumnos  que  asisten, 
-diariamente  a  las  escuelas  públicas  por  cada  mil  habitantes. 

La  diferencia  entre  los  datos  de  este  cuadro  v  los  del  cuadro 

%> 

anterior,  correspondiente  a  la  época  de  la  colonia,  (el  número 
1  ),  consiste  en  que  en  el  cuadro  No.  .2  figuran  sólo  alumnos  de 
las  escuelas  públicas,  mientras  que  en  el  cuadro  No.  1  aparecen 
todos  los  escola  res,  tanto  ios  de  las  escuelas  públicas  como  los 
de  . las  privadas.  Teniendo  en  cuenta  esa  circunstancia,  la  com- 
pa ración  es  fácil  : 

Número  de  ¡alumnos  que  asisten  diariamente  a  las  escuelas 
•públicas  por  cada  mil  habitantes : 

'CUADEO  N9  2 

Número  de 


A  ño 

Escolar 

Asistentes  a  las 

escuelas 

lentes 

1,000  habitan 

1900 

a 

1901 

132,688 

72 

niños 

1901 

a 

1 902 

117,060 

'66 

>> 

1902 

a 

1903 

115,039 

63 

•n 

1903 

a 

1904 

137,496 

73 

77 

1 904 

a 

1 903 

135,682 

70 

77 

1905 

a 

1906 

127,946 

64 

77 

1906 

a 

1907 

126,902 

61 

77 

1907 

a 

1 908 

123,000 

58 

77 

1 908 

a 

1 909 

99,087 

45 

77 

1909 

a 

1910 

97,894 

43 

7  7 

1910 

a 

1911 

104.980 

45 
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dativa  privada  muy  orinen  te,  ya  que  más  de  27.000  alumnos  do 
los  62,000'  que  acusa  la  estadística  correspondían  a  la  enseñan¬ 
za  privada. 


A  partir  de  1900  la  asistencia  puede  ser  determinada  en  re¬ 
lación  al  número  total  de  habitantes  del  país  y  con  respecto  al 
número  total  de  alumnos  inscriptos.  En  el  primer  caso  se  ten¬ 
drá  un  dato  comparable  con  las  cifras  del  período  colonial;  en 
el  segundo  caso  podría  apreciarse  la  regularidad  con  que  asis¬ 
ten  a  las  escuelas  los  niños  inscriptos  en  las  mismas. 

El  cuadro  Nv  2,  que  se  verá  más  adelante,  lia  sido  compues¬ 
to  con  datos  oficiales;  indica,  el  numen»  de  alumnos  que  asisten 
diariamente  a  las  escuelas  públicas  por  cuela  mil  habitantes. 
La  diferencia  entre  los  datos  de  este  cuadro  y  ios  del  cuadro 
anterior,  correspondiente  a  la  época  de  la  colonia,  (el  número 
1 ),  consiste  en  (pie  en  ci  eiiádro  Ño.  2  figuran  sólo  alumnos  de 
las  escuelas  públicas,  mientras  que.  en  el  cuadro  No,  1  aparecen 
todos  los  escolares,  tanto  los  de  las  escuelas  públicas  como  los 
df  las  privadas.  Teniendo  en  cuenta  esa  circunstancia,  la  com¬ 
paración  es  fácil: 

Número  de  alumnos  que  asisten  diariamente  a  las  escuelas 
públicas  por  cada  mil  habitantes; 

CUADRO  N‘  2 


Número  de  niños  asis- 


Asistentes  a  las 

lentes 

por  cada 

Año 

Escolar 

escuelas 

1,000  habitantes 

1900 

a 

1901 

182,688 

72 

niños 

1901 

a 

1 902 

117.060 

66 

ti 

Í0CI2 

a 

1908 

115,089 

68 

t* 

1900 

a 

1904 

187.496 

78 

tu 

1904 

a 

1908 

185,682 

70 

ti 

loor. 

a 

1906 

127.946 

64 

y? 

1906 

a 

1 907 

126,902 

61 

ti 

1907 

a 

1908 

128,000 

58 

yr 

1908 

a 

1 909 

99,087 

45 

1 909 

a 

1910 

97,694 

48 

f  ♦ 

1910 

a 

1911 

104.980 

45 

•  • 
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1911 

a 

1912 

114,824 

47 

n 

1912 

a 

1913 

119,271 

48 

11 

1913 

a 

1914 

130,017 

51 

11 

1914 

el 

1915 

132,133 

50 

ii 

1915 

a 

1916 

141,875 

53 

11 

1916 

a 

1917 

133,503 

48 

ii 

U 

na 

ojeada 

al  cuadro  anterior 

nos  permite  dése 

ubrii 

las  asistencias  de  niños  a  las  escuelas  lia  ido  disminuyendo 
paulatinamente  desde  1906  a  la  fecha.  La  proporción  más  baja 
corresponde  a  los  años  de  1909  a  1910  y  de  1910  a  1911.  En  es¬ 
tos  dos  años  se  acercó  a  las  cifras  del  período  colonial:  86  ni¬ 
ños  por  mil  habitantes  (1893).  De  1913  a  1916  se  observa  un 
ligero  aumento  que  tiende  a  desaparecer  en  1917.  Los  datos 
correspondientes  a  los  dos  años  escolares  últimos  no  figuran 
en  el  cuadro,  porque  aún  no  han  sido  publicados  por  la  Secre- 
taiía  de  Instrucción  Pública. 

En  general,  puede  notarse  una  correlación  entre  la  cifra  de 
los  niños  que  asisten  a  las  escuelas  y  las  diversas  administra¬ 
ciones  a  cuyo  cargo  han  estado  los  asuntos  públicos.  La  asis¬ 
tencia  más  elevada  corresponde  a  la  primera  Intervención 
Americana  y  al  gobierno  de  Don  Tomás  Estrada  Palma;  la 
más  baja  al  período  ¡presidencial  del  Gral.  José  Miguel  Gómez. 
Durante  los  primeros  cuatro  años  del  gobierno  del  Gral.  Meno- 
eal  se  nota  una  tendencia  al  aumento  proporcional  del  número 
de  niños  ?Liisten tes,  tendencia  que  parece  declinar  al  comenzar 
el  segundo  período  del  gobierno  del  propio  Presidente  Meno- 
cal.  Estos  hechos  son  interesantes,  por  cuanto  demuestran  la 
eficacia  de  la  gestión  de  las  autoridades  escolares. 

La.  comparación  entre  la  cifra  de  los  alumnos  matriculados 
y  el  promedio  diario  de  asistencia  se  presta  también  a  intere¬ 
santes  comprobaciones.  El  Dr.  Ramiro  Guerra,  en  un  notable 
trabajo  publicado  en  la  Revista  Cuba  Pedagógica  el  15  de  No¬ 
viembre  de  1912.  compuso  un  cuadro  comparativo  de  la  asis¬ 
tencia  y  la  matrícula,  desde  1900  a  1912.  A  ese  cuadro  hemos 
añadido  los  datos  correspondientes  al  período  que  media  de 
1912  a  la  fecha,  o  mejor  dicho,  de  1912  a  1917,  porque  no  he¬ 
mos  podido  disponer  de  las  cifras  pertenecientes  a  1918  y  1919. 
'Con  los  datos  del  Dr.  Guerra  v  los  nuestros,  tomados  de  fuen- 
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tes  oficiales,  hemos  preparado  el  cuadro  siguiente: 


CUADRO  N9  3 


Año 

escolar 

Tanto  por  ciento 
d  2  asistencia 

1900 

a 

1901 . 

.  50 

niños 

1901 

a 

1 902 . 

.  49 

1902 

a 

1903. 

.  52 

1903 

a 

1904. 

.  68 

n 

1904 

a 

1905. 

.  70 

11 

1905 

a 

1 906 . 

.  69 

11 

1906 

a 

1907. 

.  67 

11 

1907 

a 

1908. 

.  63 

11 

1908 

a 

1909, 

.  51 

11 

1909 

el 

1910. 

.  47 

11 

1910 

a 

1911. 

.  47 

11 

1911 

a 

1912. 

.  48 

11 

1912 

a 

1913. 

.  48 

11 

1913 

a 

1914. 

.  46 

11 

1914 

el 

1915. 

.  45 

11 

1915 

a 

1916. 

.  45 

11 

1916 

el 

1917. 

.  44 

11 

Obsérvase  a  simple  vista  en  el  cuadro  que  precede  una 
disminución  constante  del  tanto  por  ciento  de  asistencia  desd* 
1006  a  la  fecha,  sin  que  hasta  el  último  año  que  fv^ra  en  el 
cuadro,  el  de  1917,  dicha  disminución  manifieste  tendencias  a 
detenerse.  Desde  1900  a  1917  la  más  baja  proporción  entre  da 
asistencia  y  la  matrícula  corresponde  al  último  año  escolar 
citado.  El  descenso  del  tanto  por  ciento  de  la  asistencia,  com¬ 
parando  las  cifras  de  1917,  la  más  baja,  con  las  de  1904  a 
1905,  la  más  alta,  es  de  26  unidades,  lo  cual  'representa  una  re¬ 
ducción  de  un» 37  por  ciento.  Es  decir,  que  el  último  año  el  tan¬ 
to  ¡por  ciento  de  asistencia,  sólo  monta  al  63  por  ciento  de  lo 
que  era  en  1904. 

Los  cuadros  número  2  y  número  3  ponen  al  descubierto 
una  situación  escolar  desastrosa.  El  primero  indica  que  el  nú¬ 
mero  de  78  niños  por  cada  mil  habitantes  que  asistía  a  las  es¬ 
cuelas  públicas  en  1900  se  ha  reducido  a  48  en  1917;  el  según- 
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do  cuadro  indica  a  su  vez  que  esos  48  niños  por  cada  mil  ha¬ 
bitantes  asisten  a  clase  con  mucha  irregularidad:  de  cada  100 
días  lectivos  asisten  44  días  y  faltan  a  clase  66  días.  El  año 
escolar  consta  aproximadamente  de  175  días  lectivos,,  de  ufa¬ 
nera  que  la  asistencia  media  de  los  alumnos  de  las  escuelas 
públicas  se  reduce  a  77  días  al  año  por  término  medio. 

Esta  asistencia  irregular  tiene  que  producir  pésimos  efec¬ 
tos  en  la  instrucción  de  los  niños  y  en  la  disciplina  de  las  au¬ 
las:  a  ella  debe  imputársele  en  gran  parte  el  considerable  atraso 
de  los  alumnos  de  las  escuelas  públicas,  puesto  de  manifiesto 
por  las  personas  que  han  dedicado  alguna  atención  al  estudio 
de  este  grave  problema.  Ese  atraso,  revelado  por  las  estadís¬ 
ticas  oficiales,  es  realmente  desconsolador.  Acerca  de  él  se 
lian  emitido  pareceres  por  personas  muy  autorizadas,  entre 
las  cuales  se  cuentan  el  Dr.  Ramiro  Guerra,  ex-Superintenden- 
te  y  ex- Director  de  la  Escuela  Normal  de  Maestros  de  la  Ha¬ 
bana,  el  Dr.  Jorge  Rouma,  Acesor  Técnico  de  la  Secretaría  de 
Instrucción  Pública  y  la  Dra.  Odila  de  Quesada,  Ayudante 
del  Laboratorio  de  Paidología  de  la  Universidad. 

El  Dr.  Guerra,  en  un  trabajo  publicado  en  la  Revista  CU¬ 
BA  PEDAGOGICA,  con  el  título  de  “Las  causas  del  atraso- 
escolar"  decía  lo  siguiente: 

“El  autor  de  este  artículo,  por  su  parte,  ha  denunciado 
reiteradas  veces  el  escaso  adelanto  de  los  escolares.,  en  los  tér¬ 
minos  más  claros  y  explícitos.  En  1913,  siendo  Superinten¬ 
dente  de  Escuelas  de  Pinar  del  Río,  llamó  la  atención  del  Go¬ 
bierno  tocante  al  particular,  en  el  informe  oficial  correspon¬ 
diente  a!  año  de  1912  a  1913.  Los  funestos  resultados  de  la 
irregularidad  en  la  asistencia  a  clase — se  decía  en  el  citado  in¬ 
forme — se  manifiestan  en  el  escaso  adelanto  de  los  escolares. 
Este  es  muy  deficiente  en  verdad.  Los  27,206  niños  matricu¬ 
lados  estaban  graduados  al  terminar  el  año  en  la  forma  si¬ 
guiente  : 

Kindergarten .  410  alumnos  1.49% 


Primer  grado . 17,287 

Segundo  grado .  6,377 

Tercer  grado .  2,470 

.  514 


yy 


y  y 


Cuarto  grado. 


63.54% 

23.44% 

9.08% 

1.89% 
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Quinto  grado .  149  ,  0.54% 

Los  niños  de  primero  y  segundo  grado  son  los  (pie  esca¬ 
samente  salien  leer  y  escribir.  Estos  niños  constituían,  al  ter¬ 
minar  el  curso  último,  el  88%  de  los  inscriptos.  Es  decir,  (pie 
de  cada  100  matriculados  en  nuestras  escuelas,  sólo  doce  lian 
llegado  a  alcrnzur  algún  adelanto.  E;.ta  cifra  es  muy  pequeña. 
En  los  Estados  Unidos,  según  el  informe  del  Burean  of  Edu- 
cation  que  tengo  a  la  vista,  60  niños  de  cada  cien  terminaron 
el  curso  de  1911  graduados  de  tercero  a  octavo  grado.  El  es¬ 
caso  adelanto  de  los  niños  cubanos  que  acaba  de  señalarse  es 
profundamente  desconsolador.  Demuestra  (pie  al  hecho  la¬ 
mentable  de  que  asisten  pocos  niños  a  las  escuelas,  hay  que 
agregar  otro  más  lamentable  todavía:  esos  pocos  que  asisten 
no  aprenden  casi  nada.”  (1) 

“Más  tarde,  después  de  haber  renunciado  al  cargo  de  Supe¬ 
rintendente  de  Escuelas  de  la  citada  provincia,  en  otro  infor¬ 
me  publicado  también  en  Cuba  Pedagógica  y  reproducido 
en  un  folleto  (1)  nos  referíamos  extensamente  al  gravísimo 
problema  del  atraso  de  los  escolares  en  relación  con  la  edad 
de  los  mismos:  “tenemos — decíamos — que  en  Pinar  del  Río, 
en  el  año  en  que  lia  habido  el  tanto  por  ciento  de  promociones 
maj'or  que  registra  la  historia  de  la  educación  en  la  provincia, 
de  cada  cien  niños  que  se  inscribieron  en  las  escuelas  sólo  21 
lograron  pasar  al  grado  inmediato  superior.  Si  nos  referimos 
aisladamente  a  la  cifra  de  los  que  pasaron  de  primer  grado  a 
segundo,  tenemos  (pie  de  cada  cien  niños  matriculados  sólo 
diez  y  ocho  aprendieron  a  leer  en  el  año.  Y  conste,  que  nos 
atrevemos  a  afirmar  que  en  ninguna  provincia,  incluyendo  i 
la  Habana,  se  han  obtenido  nunca  mejores  resultados.' 

'  “Ante  un  hecho  de  tanta  gravedad  no  cabe  ocultación  ni 
disimulo  posible.” 

“El  cubano,  por  circunstancias  geográficas  e  históricas 


(1)  Informe  que  presenta  el  Superiten  dente  Provincial  de  Escuela* 
4e  Pinar  del  Pío,  al  Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública  v  Bellas  Artes. 
CEBA  PEDAGOGICA.  Año  X.  Agosto  30-1913. 


(1)  La  Enseñanza  en  Pinar  del  Río  por  el  Dr.  Ramiro  Guerra  Sánchez,. 
Imprenta  de  CUBA  PEDAGOGICA.  Habana.. 
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que  están  en  la  mente  de  todos,  tiene  que  llegar  a  poseer  un. 
alto  grado  de  eficiencia  en  los  diversos  aspctos  de  su  perso¬ 
nalidad  v  en  las  mil  variadas  formas  de  la  actividad  humana.. 
Sólo  una  educación  intensa  y  bien  dirigida  puede  darla;  pero 
si  las  instituciones  docentes  no  están  en  condiciones  de  reali¬ 
zar  esa  alta  misión  patriótica,  nuestra  nacionalidad  correrá 
en  lo  porvenir  gravísimos  riesgos.  Las  autoridades  escolares  y 
los  maestros  están  en  este  punto  frente  a  un  pavoroso  proble¬ 
ma;  y  no  es  cerrando  los  ojos  a  evidencia  de  nuestros  males, 
como  podremos  remediarlos.” 

“Por  esta  razón  hemos  tratado  de  medir  en  toda  su  ex¬ 
tensión  la  gravedad  del  mal  y  de  evidenciarlo,  para  llevar  al 
ánimo  de  cuantos  intervienen  o  tienen  una  parte  de  responsa¬ 
bilidad  en  la  educación  del  pueblo,  la  idea  del  imperioso  deber 
en  que  estamos  de  hacer  un  vigoroso  y  sostenido  esfuerzo  por 
una  enseñanza  más  efectiva  y  eficaz.  A  este  efecto  hemos  apro¬ 
vechado  una  investigación  realizada  por  el  Inspector  del  Dis¬ 
trito  de  Guane,  Si'.  Fernando  Valdés,  en  un  distrito  que  no- 
es  de  los  más  adelantados  ni  de  los  más  atrasados  de  la  pro¬ 
vincia,  para  poner  en  evidencia  la  falta  de  eficacia  de  la  labor 
que  en  nuestras  escuelas  se  realiza”. 

“En  dicho  distrito  se  matricularon  en  1913  a  1914,  2,395> 
niños,  de  los  cuales  1,532  estaban  en  primer  grado.  Agrupa¬ 
dos  dichos  niños  por  edades,  y  determinado  el  tanto  por  cien¬ 
to  de  los  de  cada  edad,  formamos  el  siguiente  cuadro: 

“Niños  de  primer  grado.  Tanto  por  ciento  de  niños  de  ca¬ 
da  edad : 


De  6  años.  . 

.  15.6  por  ciento 

„  1 

y  y  - 

.  19.5  „ 

ii 

„  8 

« f  •  •- 

.  17.6  „ 

yy 

„  9 

yy  -  • 

.  14.5  „ 

ir 

„  10 

• 

.  13.3  „ 

yy 

„  11 

??  -  • 

•  8.2 

ii 

.,  12 

ir  -  • 

.  6.6  „ 

yy 

„  13 

y  y  •  • 

.  3.0  ,, 

yy 

„  14 

ir  -  • 

•  1.3  „ 

ii 

„  15 

.  0.2 

yy 

stos  datos 

casi  no 

necesitan 

comentario 

alguno. 

Es  evi- 
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dente  que  a  los  nueve  años  de  edad,  todos  los  niños  deben 
haber  vencido  el  primer  grado,  aun  cuando  hayan  estado  a 
cargo  de  los  maestres  mediocres  y  hayan  asistido  a  clase  con 
irregularidad.  Xo  obstante,  los  datos  anterioies  demuestran 
que  cada  cien  niños  de  primer  grado,  cuarenta  y  siete  tienen 
de  nueve  a  quince  años  de  edad.  Si  los  maestros  que  tienen 
niños  de  primer  grado  en  toda  la  República  hacen  el  cálculo 
que  acabamos  de  indicar,  estamos  seguros  de  que  llegarán  a 
resultados  muy  semejantes,  porque  el  mal  es  general,  desgra¬ 
ciadamente.7' 


C  í 


Además  de  esta  demostración  que  acaba  de  citarse  se  hizo 
otra  que  dio  resultados  no  menos  desastrosos.  Fué  la  siguien¬ 
te:  Se  agruparon  los  niños  por  edades  y  se  vio  el  grado  en 
que  estaban.  Véanse  las  conclusiones: 

Grado  en  que  están  los  niños  de  cada  edad. 


Edad 

1er 

.  grado  2do 

.  grado  2 

1er.  grado 

4o  gr. 

6 

a  7  ai 

ños 

‘O 

00 

sO 

2% 

7 

a  8 

yy 

90% 

10% 

8 

a  9 

y  j 

76% 

21% 

3% 

9 

a  10 

yy 

70% 

25% 

5% 

10 

a  11 

yy 

52%. 

39% 

9%, 

11 

a  12' 

y  y 

50% 

40% 

10% 

12 

a  13 

yy 

40% 

32% 

25% 

3%) 

13 

a  14 

yy 

27%.. 

33% 

27%.  • 

13% 

14 

a  15 

yy 

35% 

19% 

34%) 

12% 

15 

a  16 

yy 

33% 

11%> 

11% 

45% 

“Estos 

datos 

se  presentan 

a  muchas 

considerar 

¡iones  ñ 

resantes,  entre  ellas  a  las  siguientes,  que  son  tristísimas. 

(a) . — Más  de  la  mitad  de  los  niños  de  once  a  doce  años  d* 
edad  están  en  primer  grado. 

(b) . — Entre  los  niños  de  doce  a  trece  años  los  de  primer 
grado  están  en  mayoría. 

(c) . — Al  dejai  la  escuela,  de  los  trece  a  los  catorce  años, 
la  mayoría  de  los  niños  no  han  logrado  pasar  del  segundo 
grado. 

‘‘De  modo  que  todos  los  conocimientos  que  figuran  en  los 
Cursos  de  Estudios  del  tercer  grado  en  adelante,  no  llegan  a 
ser  adquiridos  por  la  mayor  parte  de  la  niñez  cubana,  la  cual 
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deja  las  aulas  sin  haber  cursado  esos  grados.” 

“Ahora  bien,  ¿ cumple  la  escuela  su  misión  de  preparar  a 
los  cubanos  para  la  vida,  suministrando  a  la  mayoría  de  éstos 
los  conocimientos  elementalísimos  de  los  grados  primero  y  se¬ 
gundo  únicamente?  Nadie  se  atrevería  a  afirmarlo.” 

“Esto  fué  lo  que  el  autor  de  estas  líneas  se  esforzó  por  ha¬ 
cer  conocer  a  los  maestros,  a  fin  de  que  tratasen  de  colocarse 
a  la  altura  de  su  deber,  puesto  que  en  parte,  desde  luego,  son 
responsables  de  esa  situación.” 

El  Dr.  Rouma,  por  su  parte,  en  un  informe  oficial  presen¬ 
tado  al  Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública  decía  lo  si¬ 
guiente  : 

“La  población  escolar,  distribuida  por  grados,  arroja  este 


resultado : 

De  primer  grado .  179,564 

„  segundo  grado .  72,362 

„  tercer  grado .  41,489 

„  cuarto  grado .  20,410 

„  quinto  grado .  8,932 

,,  sexto  grado .  3,156 

„  séptimo  grado .  785 

„  octavo  grado .  120 


Del  examen  de  estos  datos  resulta  lo  siguiente : 

Primero. — En  el  primer  grado  hay  una  población  escolar 
de  cuatro  y  media  veces  mayor  que  la  que  normalmente  debía 
corresponderle  por  la  edad;  en  efecto,  hay  matriculados  más 
de  179,000  niños,  de  los  que  sólo  27,983  son  de  6  a  7  años. 

Segundo. — En  segundo  grado  hay  una  población  casi  dos 
veces  mayor  que  la  que  corresponde  a  este  grado  por  la  edad. 

Tercero. — La  mayor  parte  de  nuestros  niños  no  pasa  más 
allá  del  tercer  grado,  necesitan  más  de  seis  años  para  vencer 
los  estudios  que  normalmente  corresponden  a  tres  años  de  tra¬ 
bajo  regular.” 

Y  termina  el  Dr.  Rouma:  “El  verdadero  punto  débil  de  la 
■escuela  primaria  reside  en  la  congestión  de  los  primeros  gra¬ 
dos  de  enseñanza  y  todos  los  esfuerzos  de  la  administración 
•deben  concentrarse  en  el  momento  actual  sobre  la  resolución 
de  este  problema  y  obtener  la  regularización  de  los  estudios 
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en  relación  con  la  edad.” 

El  estudio  de  la  Srta.  Odila  de  Quesada,  según  información 
del  del  periódico  diario  “La  Prensa”,  de  la  Habana,  se  cir¬ 
cunscribió  a  la  capital,  pero  precisamente  esa  circunstancia  es 
de  especial  interés,  por  cuanto  demuestra  que  el  atraso  alcan¬ 
za,  lo  mismo  a  los  escolares  de  la  ciudad  de  la  Habana,  que  a 
los  de  cualquier  barrio  rural  apartado  de  todo  centro  impor¬ 
tante  de  población.  De  la  escrupulosa  y  concienzuda  investí- 
gación  de  la  Srta.  Dra.  Quesada  resulta,  según  el  citado  perió¬ 
dico,  que  de  los  7.108  niños  de  primer  grado  de  las  escuelas  ha¬ 
baneras,  3,061  tienen  seis  y  siete  años,  mientras  que  el  resto, 
4.047  niños,  tienen  de  8  a  14,  lo  cual  acusa  un  atraso  extraor¬ 
dinario.  La  conclusión  que  se  desprende  de  los  datos  recogidos 
por  la  Dra.  Quesada  concuerda  perfectamente  con  las  opinio¬ 
nes  de  los  Dres.  Guerra  y  Rouma,  que  han  sido  citados  más 
arriba. 

Sería  aventurado  quizá  imputarle  a  la  irregularidad  de  la 
asistencia  exclusivamente  el  lastimoso  estado  de  la  enseñanza ; 
pero  sin  duda  que  es  una  de  las  causas  que  más  contribuyen  al 
bajo  coeficiente  de  instrucción  de  los  escolares.  Averiguar  las 
causas  de  esa  asistencia  irregular  y  hacerlas  desaparecer  es^ 
una  de  las  más  urgentes  necesidades  a  que  deben  atender  cuan¬ 
tos  se  interesen  en  Cuba  por  la  instrucción  del  pueblo. 

Dra.  Amparo  Tudola. 


EVOLUCION  DE  LA  PALABRA  Y  DEL 
LENGUAJE  EN  EL  NIÑO 


Basados  en  el  principio  biogenético  de  que  el  niño  en  su  de¬ 
sarrollo  sig-ue  el  mismo  proceso  de  la  raza,  investigadores  de 
todos  los  países  se  han  dedicado  a  estudiar,  en  el  desenvolvi¬ 
miento  del  lenguaje  infantil,  no  sólo  las  leyes  que  lo  rigen, 
sino  hasta  la  orientación  que  pueda  dar  respecto  a  la  génesis 
del  mismo  en  el  ser  humano. 

Prever,  Kirkpatrick,  Tracy,  Meumann,  entre  otros,  nos  dan 
interesantísimas  observaciones  a  este  respecto,  y  si  bien  discre¬ 
pan  en  apreciaciones  de  detalles,  en  lo  fundamental  han  podido 
llegar  a  conclusiones  muy  semejantes,  aunque,  a  pesar  de  la 
rica  literatura  referente  a  la  miateria  con  que  contamos,  exisr 
ten  muchas  lagunas  que  sólo  el  porvenir  hará  desaparecer. 
Son  diversos  y  muy  variados  los  factores  (pie  influyen  en  el 
proceso  del  lenguaje  infantil:  la  condición  y  la  educación  de 
los  progenitores,  el  medio  de  vida,  el  desarrollo  físico  del  niño, 
el  lugar  que  ocupa  entre  sus  hermanos  por  la  fecha  del  naci¬ 
miento,  etc.  Tales  aspectos  son  causas  determinantes  de  nota¬ 
bles  variaciones  en  la  fecha  de  aparición  de  las  etapas,  en  la 
duración  de  cada  una  y  en  la  forma  de  manifestarse. 

La  primera  pregunta  que  surge  es  la  siguiente:  ¿por  qué  el 
niño  no  habla  desde  el  nacimiento?  Dos  razones  existen  para 
que  no  ocurra  así:  una  es  de  orden  psíquico,  la  otra  de  carácter 
fisiológico.  Desde  el  punto  de  vista  psíquico  debemos  conside¬ 
rar  que  el  niño  no  tiene  ideas,  por  consiguiente  ¿  qué  puede  ex¬ 
presar?  Pero  aún  suponiendo  que  las  tuviera  ¿cómo  podría 
manifestarlas?  ¿con  qué  medios?  Durante  gran  parte  de  la 
primera  infancia,  en  ocasiones  toda  ella,  los  órganos  de  la 
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fonación  m ny  especialmente,  no  han  adquirido  el  vigor,  la  con¬ 
formación  y  la  coordinación  necesarios;  pruébalo  no  sólo  el  mu* 
lismo  del  niño,  sino  las  transfoi  maeiones  que  realiza  en  los  ele¬ 
mentos  fonéticos;  raro  es  el  caso  le  un  infante  de  año  y  me¬ 
dio  que  pueda  pronunciar  '.a  c  fuerte;  por  lo  general  transfor¬ 
ma  ese  sonido  en  t  o  d.  La  adquisición  del  idiomia  la  realiza 
no  solamente  por  el  ejercicio  repetido,  que  tiende  a  eliminar  por 
grados  los  defectos,  sino  también  por  la  mejor  adaptación  or¬ 
gánica.. 

Y  es  que  en  esta  función,  además  de  no  haber  llegado  a  ad¬ 
quirir  su  desarrollo  armónico  los  órganos  productores  y  modi¬ 
ficadles  del  sonido  (pulmones,  diafragma,  laringe,  cuerdas 
vocales,  velo  del  paladar,  nariz,  lengua,  dientes  v  labios),  los 
apararos  de  adquisición  y  fijación  d  ■  las  imágenes  necesarias 
a.  la  palabra  (órganos  de  la  audición  y  regiones  del  encéfalo) 
no  han  logrado  tc-do  el  vigor  necesario  para  la  realización  de 
sus  complejas  actividades. 

La  entrada  del  niño  en  la  vida  se  caracteriza  por  un  grito, 
que  poetas,  filósofos  y  naturalistas  se  han  empeñado  en  inter¬ 
preta]-  de  mil  maneras,  cada  uno  de  acuerdo  con  su  propio 
femp  '.amento  y  el  carácter  de  los  estudios  a  que  se  ha  dedica¬ 
do.  Es  curioso  oir  a  Kant,  que  le  llama  “grito  de  cólera 
mientras  Semmig  lo  describe  comp  música  del  cielo,  denomr 
■fándo'o  el  “canto  triunfante  de  la  vida  perdurable’'.  Más  en 

cierto  debe  estar  el  naturalista  cuando  considera  que  ese 
^anto  es  -pillamente  reflejo:  comprimidos  los  pulmones  duran¬ 
te  largo  tiemjpo,  la  nueva  impresión  del  aire  al  ponerse  en  con¬ 
tacto  con  ellos  ocasiona  tal  grito,  que  no  debe  tener  más  sig¬ 
nificación  que  la  de  acto  reflejo.  ¿Sensación  de  alegría?  ¿de 
dolor?  No  es  admisible,  la  sensibilidad  al  extremo  de  discri¬ 
minar  perfectamente  la  afectividad  que  resulta  del  primer 
contacto  ccn  el  mundo  exterior  no  es  presumible  que  exista 
en  (ó  instante  preciso  del  nacimiento  ¿Por  qué  interpretar  ese 
grito  de  otro  modo? 

Tras  del  primero  vienen  otros  más  tarde ;  pero  gradualmen¬ 
te  conscientes  y  voluntarios,  para  expresar  'la  sensación  de 
hambre,  de  malestar,  la  posición  incómoda,  etc.,  y  junto  con 
ellos  la  sonrisa  v  el  Panto. 
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En  su  estudio  sobre  la  “Enseñanza  de  la  lengua  materna”, 
el  Dr.  Alfredo  M.  Aguayo  señala  cuatro  períodos  en  el  proce¬ 
so  de  la  adquisición  del  lenguaje  infantil : 
l9 — La  edad  del  grito  no  articulado. 

29 — La  del  balbuceo. 

39 — La  del  lenguaje  infantil  propiamente  dicho  (período  de 
transición  más  bien  entre  el  29  y  el  49) 

49 — La  edad  de  la  lengua  materna. 

Tracy  considera  en  este  aspecto  más  el  carácter  subjetivo 
que  el  objetivo,  e  indica  también  cuatro  períodos,  que  llama: 
l9  impulsivo ;  29  reflexivo ;  39  instintivo  y  4?  ideal. 

El  Dr.  J.  de  Jesús  González  le  señala  asimismo  cuatro  eta¬ 
pas,  denominándolas : 

* 

1?  Del  llanto  y  de  la  risa  expresiva, 

2a  interjección  al, 

3?  onomatopéyica, 

4a  adquisición  de  la  lengua  materna. 

Ernesto  Meumann  (a  quien  se  le  estim]a  con  tanta  autori¬ 
dad  en  cuestiones  de  psicología  infantil),  aunque  sólo  acepta 
tres  períodos,  los  describe,  poco  más  o  menos,  de  manera  seme¬ 
jante  a  los  anteriores.  Meumann  llama  el  primero  de  balbuceo, 
rechazando  el  del  grito,  pues  sólo  lo  estima  como  ejercicio  pre~ 
vio  para  el  verdadero  lenguaje  (lo  cual  no  impide,  sea  una  u 
otra  la  apreciación  que  de  tal  fenómeno  se  haga,  que  constitu¬ 
ya  una  de  las  etapas  necesarias  para  la  adquisición  del  lengua¬ 
je).  Inspirado  en  Gutzman,  llama  al  segundo,  período  de  imita¬ 
ción,  y,  por  último,  al  tercero  (sin  distinguirlo  de  una  manera 
precisa  del  segundo)  de  la  inteligencia  del  lenguaje. 

Y  el  Dr.  Georges  Rouma,  én  un  capítulo  de  su  libro  “Notre 
Bebé”,  destinado  a  “Observaciones  sobre  el  lenguaje  del  ni* 
ño”,  divide  en  seis  períodos  principales  el  proceso  a  que  ve¬ 
nimos  refiriéndonos : 

— del  grito,  ;j 

29 — de  lalación  o  balbuceo, 

3’ — de  imitación, 

49- — de  comprensión  de  la  palabra, 
o9— de  las  palabras-frases,  y 
6? — de  las  frases. 
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Agrega  el  Dr.  Rouma  una  séptima  etapa,  la  del  lenguaje 
gTáfico,  precioso  instrumento  que  permite  apreciar  a  partir  del 
tercer  año  (por  los  dibujos  del  infante)  cuáles  son  los  intereses 
del  niño,  el  análisis  en  sus  menores  detalles  de  la  organización 
psíquica  infantil. 

Aceptamos  el  prim'ero  de  los  procesos  citados,  el  del  Dr. 
Aguayo,  qu  pasamos  a  describir: 


Edad  del  grito  no  articulado. 

La  primera  etapa,  esto  es,  la  del  grito  no  articulado,  com¬ 
prendo,  por  lo  común,  los  dos  primeros  meses  de-  la  vida  del 
niño;  estas  expresiones,  aunque  no  tienen  valor  alguno  desde 
el  punto  de  vista  psicológico,  sí  son  necesarias  como  gimnasia 
indispensable  para  los  órganos  de  la  respiración  y  de  la  fona¬ 
ción;  sin  estos  inicios  no  sería  posible  lograr  más  tarde  la  coor¬ 
dinación  requerida,  de  una  manera  especial  en  lo  que  se  refiere 
a  la  respiración  (en  el  momento  de  espirar),  que  ha  de  ser  fuer¬ 
te  y  regulada.  El  ejercicio,  por  simples  gritos  no  articulados, 
realizará  la  transformación  indispensable  en  este  aspecto,  y 
tenderá  a  que  la  respiración  sea  torácida  (desarrollando  los 
músculos  pectorales)  más  que  abdominal,  ya  que  en  esta  edad 
se  efectúa  generalmente  por  la  caída  del  diafragma. 

V  aunque  al  principio  osos  sonidos  fueron  consecuencia  de 
movimientos  reflejos,  pronto  le  servirán  para  expresar  sus  es¬ 
tados  afectivos  o  emocionales.  Las  observaciones  hechas  por 
investigadores  distintos  son  muy  variables:  uno  asegura  que 
el  grito  de  pena  es  generalmente  largo  y  continuado,  mucho 
más  que  el  de  temor,  otro  afirma  que  éste  es  más  corto  y  ex* 
plosivo,  mientras  que  el  de  hambre  tiene  la  expresión  de  un 
largo  y  continuado  gemido.  Pero  sea  cual  fuere  la  descripción 
que  se  haga  de  estas  primeras  manifestaciones,  lo  cierto  es 
que  no  tienen  siempre  los  mismos  caracteres. 

La  edad  del  balbuceo. 


Del  segundo  al  quinto  mes  (sin  que  pueda  determinarse  de 
una  manera  regular,  pues  el  número  de  observaciones  hechas 
es  muy  limitado,  para  que  se  pueda  llegar  a  conclusiones  de¬ 
finitivas)  comienza  la  segunda  etapa  en  el  lengueje  del  niño, 
la  del  balbuceo.  Aparecen  las  vocales  antes  que  las  consonan¬ 
tes  y  de  aquellas  la  a  en  primer  término.  Lolisque  (menciona- 
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do  por  Tracy)  señala  el  orden  siguiente:  a,  e,  o,  u,  i;  sin  embar¬ 
go,  teniendo  presente  la  mayor  destreza  necesaria  de  los  la¬ 
bios  (considerada  como  tal  la  causa)  González  sostiene  que  la 
o  y  la  u  son  las  últimas  en  aparecer. 

En  cuanto  a  las  consonantes,  las  labiales — según  todas  las 
observaciones  realizadas — son  las  que  primero  hacen  su  aparr 
ción :  p,  b,m,  y  a  la  primera  vocal  a  que  se  asocian,  por  lo  co¬ 
mún,  es  a  la  a,  en  forma  directa:  pa,  ba,  ma;  en  algunos  ca¬ 
sos  es  o,  en  otros  ou  y  en  ocasiones  indeterminable. 

Los  dos  últimos  autores  citados  exponen  una  hipótesis,  que 
compartimos  y  hasta  nos  permitimos  completar  con  observa¬ 
ciones  personales :  consideran  ellos  que  la  adquisición  del  len¬ 
guaje  no  es  sólo  obra  de  repetición,  sino  también  de  la  mejor 
disposición  orgánica.  En  el  caso  de  la  palabra  padre,  por  ejem¬ 
plo  (que  con  las  adaptaciones  propias  se  halla  en  un  gran  nú¬ 
mero  de  idiomas)  encuentran  su  origen  en  la  facilidad  natu¬ 
ral  para  emitirla;  tal  razón  es  aplicable  también,  a  nuestro  jui¬ 
cio,  a  la  palabra  madre.  Y  se  nos  ocurre  preguntar  ¿de  qué 
proviene  esa  facilidad  natural?  Padre  procede  de  papá  y  esta 
voz  (más  que  probablemente)  de  papa,  que  es  como  dice  el  niño 

ni  principio,  por  la  duplicación  de  la  sílaba  pá;  pero  obsérvese 
que  esta  sílaba  no  aparece  hasta  después  de  tanteos  repetidos, 
•en  que  sólo  emite  la  p  como  la  m,  haciendo  muy  visible  el  pro¬ 
ceso  de  cordinaeión  muscular;  y  obsérvese  también  cómo  tales 
sonidos  coinciden,  casi  siempre,  con  los  fenómenos  de  la  pri¬ 
mera  dentición.  ¿No  dependerá  esa  facilidad  natural  de  la 
necesidad  que  experimenta  el  niño  de  frotarse  las  encías  para 
calmar  el  ardor  que  en  ellas  siente? 

Edad  del  lenguaje  infantil  propiamente  dicho. 

Ya  a  partir  del  tercer  semestre  del  nacimiento  del  niño — 
el  Dr.  Aguayo  lo  señala  dentro  del  segundo  año — aparece  este 
período,  llamado  onomatopéyico  por  algunos;  en  efecto,  son 
comunes  entonces  las  denominaciones  de  miau  al  gato,  tic-tac 
al  reloj,  y  llamar  al  caballo  por  el  chasquido  que  regularmen¬ 
te  produce  el  ginete  con  la  lengua  para  estimularlo  a  que  ande 

Conforme  el  período  de  balbuceo  pudiera  asociarse  al  de 
la  aparición  de  los  dientes,  este  a  que  nos  referimos  llega  a 
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coincidir,  por  lo  general,  con  los  primeros  pasos  que  da  el  ni¬ 
ño.  Si  es  cierto  que  la  época  en  que  conmienza  a  andar  depende 
de  su  robustez  del  ejercicio  (pie  haya  realizado  (se  señala  en¬ 
tres  los  12  y  los  18  mese')  también  lo  es  que  su  progreso  psí¬ 
quico,  manifestado  por  el  lenguaje,  depende  del  desarrollo  fí¬ 
sico.  También  podremos  ver  comprobadas  aquí  las  leyes  del 
crecimiento:  la  dentición,  como  los  primeros  pasos,  influyen 
de  manera  evidente  en  el  retraso  psíquico  infantil,  y  cuando 
no  haya  retraso,  por  lo  menos  se  observa  cierta  lentitud  en  el 
adelanto  de  su  forma  de  expresión,  cuando  no  se  mantenga 
estacionario. 

Por  lo  general  entiende  el  niño  cuanto  se  le  dice  (siempre 
que  se  empleen  términos  familiares)  y  su  lenguaje  es  de  una 
síntesis  maravillosa  :  uno,  por  ejemplo,  con  la  pa’al  *a  potito 
(poquito)  pide  siempre  “un  poquito  de  leche’'.  Los  sonidos 
difíciles  son  emitidos  o  reemplazados  por  otro  de  mías  fácil 


pronunciación. 

En  esta  época  el  niño  es  creador ;  pero  como  observa  Berg- 
man,  citado  por  el  Dr.  Aguayo,  la  fijeza  de  su  vocabulario  es 
obra  de  los  padres  y  niñeras. 

Tracy  ha  hecho  una  cariosa  estadística  con  5,400  vocablos, 
pronunciados  por  niños  d?  corta  edad,  y  en  ella  podemos  ob¬ 
servar  cual  es  la  mayor  frecuencia  de  los  sonidos  iniciales  emi¬ 
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El  estado  actual  de  las  investigaciones  no  permite  señalar 
con  fije/a  cuál  es  el  orden  que  siguen  los  niños  en  la  emisión 
de  las  consonantes;  tenemos  que  conformarnos  con  los  pacien¬ 
tes  trabajos  de  consagrados  investigadores  en  número  limita¬ 
do  de  sujetos,  y  aventurar  ciertas  leyes,  que  si  en  unos  casos 
se  confirman,  en  algunos  otros  no.,  pues  cada  niño  manifiesta 
características  distintas. 

J.  de  Jesús  González,  conocido  pedagogo  mexicano,  ha  lle¬ 
gado  a  las  siguientes  conclusiones,  que  llama  leyes: 

Ia  “Los  fonemas  consonantes  que  primero'  articula  el  niño, 
son  los  que  se  forman  con  los  labios  sclos,  sean  las  explosivas 
p,  b,  ma  la  semi-vocal  nasal  m’h 

1  ‘‘En  cualquier  punto  de  articulación  que  se  considere, 
es  más  fácil  la  producción  de  las  explosivas  que  de  Jas  frica¬ 
tivas,  y  entre  las  primeras  las  fuertes  son  más  fáciles  que  las 
débiles,  porque  las  explesiv.as  débiles  necesitan  graduar  mejor 
el  esfuerzo,  es  decir,  requieren  mlayor  coordinación.  Esto, ex-- 
plica  por  qué  dice  papá  antes  que  mamá,  y  ambas  antes  de 
bebé. 


3-  “Las  se  mi- vocales  linguo-palatinas  son  anteriores  a  las 
consonantes,  que  tienen  el  mismo  punto  de  articulación,  sean 
las  nasales  n,  ñ,  sean  las  resonantes  1,  11.  Es  curioso  que  el  ni¬ 
ño  pronuncie  primero  añú  que  la  negación  no." 

4a  “Las  vibrantes  r,  ir,  son  muy  tardías  en  aparecer  en  el 
habla  del  niño,  el  que  las  pronuncia  de  los  tres  años  en  ade¬ 
lante. 

5a  :-“Las  explosivas  supra-alveolares  son,  en  su  aparición. 
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posteriores  a  las  propiamente  llamadas  alveolares :  primero  di¬ 
ce  el  niño  ta-ta,  que  Cha-cha. . .  ” 

A  esta  ley  corresponde  agregar  que  dos  sonidos  linguo-den- 
tales  dependen  de  la  época  en  que  se  desarrollen  los  arcos  al¬ 
veolares  (en  algunos  casos  entre  el  primero  y  el  segundo  año)  ; 
por  lo  general  aparecen  tarde,  de  aquí  que  se  manifiesten  disla¬ 
lias  como  la  conversión  de  la  d  en  1,  así  dirá  el  niño :  los  por  dos, 
lelo,  por  dedo,  etc. 

6a  “Las  velares  se  pronuncian  niucho  más  tarde  que  las  al¬ 
veolares:  el  niño  dice  tato'  antes  de  poder  decir  gato. . .  ” 

7a  “Todas  las  fricativas  aparecen  al  último:  el  niño  dice 
tonata  en  vez  de  sonaja.  Naturalmente  que  las  fricativas  la¬ 
bio-dentales  f  y  v,  las  linguo-interdentales  z  y  c,  y  las  linguo- 
infraalveolares  s  y  sch  esperan  para  su  perfecta  articulación 
al  completo  desarrollo  de  los  dientes”. 

A.  Herlin  aventura  el  orden  siguiente,  haciendo  la  adverten¬ 
cia  de  que  es  variable,  según  los  sujetos :  primero,  las  labiales 
Vp,  b,  m)  ;  tuego  las  dentales  (t,  d,  n)  ;  más  tarde  las  gutura¬ 
les  (k,  g),  siguen  las  sibilantes  (s,  z,  ch),  y  por  último  j,  f, 
v  r 

y  i  .  -  . 


Es  claro,  como  ya  hemos  dicho  en  otra  parte  de  este  tra¬ 
bajo,  si  el  niño  no  habla  desde  que  nace  por  la  falta  de  desen¬ 
volvimiento  de  sus  órganos  de  articulación  (además  de  ese 
mismo  desarrollo  que  requiere  todo  el  sistema  que  interviene 
en  la  producción  de  la  palabra),  en  igual  sentido,  a  medida 
que  son  mayores  las  dificultades  de  coordinación  y  de  habili¬ 
dad  para  producir  un  ionema,  éste  aparecerá  más  tarde,  tal 
circunstancia  explica  cómo  la  les  anterior  a  la  r,  y  como  las  sí¬ 
labas  simples  se  pronuncian  antes  que  las  compuestas,  primero 
las  directas,  luego  las  inversas  y  por  último  Las  mixtas. 

Edad  de  la  lengua  iriaterna. 

V  entramos  en  el  último  período  del  proceso  del  lenguaje 
infantil,  que  por  lo  común  comienza  en  el  segundo  año  y  termi¬ 
na  a  los  seis,  con  el  ingreso  en  el  medio  escolar.  Es  la  época  de 
repetición  de  cuanto  oye  el  niño  y  aunque  al  principio  lo  que 
emite  es  una  caricatura  de  muchas  palabras  (por  su  inepti¬ 
tud  funcional  para  producir  ciertos  sonidos)  el  ejercicio  con¬ 
tinuado,  asociándose  a  la  claridad  de  la  percepción  fonética,  de 
que  le  dan  ejemplo  las  personas  que  le  rodean,  gradualmente 
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lo  permite  llegar  a  la  posesión  del  idioma. 

Y  ya  en  este  punto  de  nuestro  estudio,  parece  oportuno  re¬ 
ferirnos  a  un  aspecto  de  notable  importancia,  a  la  profilaxis  de 
la  palabra :  sabido  es  que  el  niño  adquiere  el  lenguaje  por  imi¬ 
tación,  a  lo  que  debemos  agregar  que  la  mayoría  de  las  per¬ 
turbaciones  de  este  orden  aparece  durante  la  época  de  adquisi¬ 
ción  de  la  palabra,  en  consecuencia,  nada  más  condenable  que 
la  tendencia  muy  generalizada  de  hablar  a  los  pequeños  en  su 
propio  idioma ;  esto  trae  el  grave  riesgo  de  que  las  imágenes  au¬ 
ditivas  sean  deformadas  y  de  que  las  excitaciones  que  reciba  el 
centro  motor,  por  consiguiente,  sean  irregulares ;  pero  como  no 
¡se  trata  simplemente  de  evitar  un  error,  sino  de  que  éste  pue¬ 
da  traer  funestas  consecuencias  ei  deber  de  cuantos  influyen 
en  el  proceso  de  adquisición  del  lenguaje  de  un  menor  consiste 
en  corregir  todas  las  veces  que  sea  preciso  una  palabra  impro¬ 
piamente  expresada. 

Los  progresos  que  realiza  en  el  lenguaje,  después  de  los 
dos  años,  son  asombrosos  e  imposibles  de  detallar.  Hay  una  fuer¬ 
za  invisible  que  impulsa  al  niño:  el  interés  glósico,  cuya  apari¬ 
ción  señala  Claparede  entre  el  segundo  y  tercer  año. 

Por  lo  general,  las  oraciones  son  elípticas  en  los  comienzos, 
una  o  dos  palabras  nada  más  (aquellas  en  que  se  manifiesta  de 
una  manera  acentuada  la  idea)  son  suficientes  para  expresar 
su  pensamiento:  por  otra  parte,  es  tan  vaga  la  representación 
ideacional  del  significado  de  cada  palabra,  que  a  veces  una 
misma  si:  ve  para  referirse  a  cosas  distintas,  aunque  semejantes 
por  un  rasgo  característico  y  que  es  precisamente  lo  que  exci¬ 
ta  la  atención  de  él.  En  un  caso  papa  significa  ‘‘danm  de  co¬ 
mer'’,  en  otro  el  cuac  del  nieto  Darwin  nos  servirá  de  ejemplo. 
Cómo  se  enriquece  el  vocabulario. 

El  orden  que  sigue  el  desenvolvimiento  del  lenguaje  en  el 
niño  está  ajustado  a  las  leyes  de  toda  evolución  psicológica, 
esto  es,  de  lo  concreto  a  lo  abstracto,  de  lo  simple  a  lo  complejo^ 
todas  sus  frases  están  constituidas,  al  principio,  por  palabras 
aisladas  (como  queda  dicho),  ndás  tarde  la  composición  se  ha¬ 
ce  de  sujeto  y  atributo,  y  como  el  nombre  substantivo  es  lo 
primero  que  aparece,  a  veces  dos  nombres  sirven  para  expre¬ 
sar  una  idea  completa:  “papá...  mamá”,  puede  significar: 
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“papá  llévame  donde  está  mamá”. 

Más  tarde  usa  el  verbo,  en  el  presente  de  indicativo,  terce¬ 
ra  persona  del  singular,  y  es  curiosa  la  tendencia  a  regulari- 
sarlo  de  una  manera  común:  vení,  tormí  por  vine  y  tomé.  La 
conjugación  correcta  no  la  adquiere  basta  que  la  escuela  haga 
sentir  su  acción. 

Juntamente  con  el  verbo  emplea  los  pronombres  persona¬ 
les  yo  y  tú  y  los  posesivos  mío  y  tuyo  y  no  es  raro  el  uso  de  las 
terceras  personas ;  pero  en  la  generalidad  de  estos  casos  no  les 
da  el  verdadero  significado,  sino  que  los  emplea  como  conse¬ 
cuencia  de  las  impresiones  auditivas  recibidas ;  por  lo  común  no 
oye  el  niño  mi  bola,  sino  subola,  sin  distinguir  dos  palabras. 

Aparecen  luego  las  interjecciones,  que  ya  en  la  segunda  eta¬ 
pa;  en  la  del  balbuceo,  han  tenido  una  importancia  tan  notable, 
aunque  entonces  eran  empleadas  de  una  manera  inconsciente. 

Luego  el  adjetivo,  el  adverbio  (especialmente  los  de  afirma  - 
cióny  negación :  si  y  no)  aunque  en  los  comienzos  no  los  distin¬ 
gue  de  una  manera  precisa;  los  de  cantidad  mucho  y  poco,  y 
los  de  tiempo,  siempre  utilizándolos  antes  de  conocer  el  ver¬ 
dadero  significado  de  ellos,  y,  por  último,  las  conjunciones  y 
preposiciones. 

La  sintaxis  también  se  forma  tarde,  es  obra  de  la  escuela. 

De  5,400  palabras,  de  una  investigación  hecha  por  Tracy 
con  niños,  se  obtuvieron  las  siguientes  proporciones: 

60  %  eran  nombres, 

20  %  ,,  verbos, 

9  •%•  ,.  adjetivos. 


5  %  ,,  adverbios, 

2  %  ,,  pronombres, 

2  %  „  pieposiciones, 

\.1°7(  ,,  interjecciones. 


0.3%  ,,  conjunciones. 

Salta  a  la  vista  la  proporción  en  que  se  hallan  los  nombres : 
sin  embargo,  es  curioso  que,  según  las  investigaciones  de  Kirk- 
yatriek,  el  tanto  por  ciento  de  nombres  usados  por  adultos  es 
el  mismo  (60%),  y  casi  igual  el  de  adverbios  (5.5%),  mientras 
Vos  verbos  disminuyen  de  20%  primero  a  11%  después,  y  ios 
adjetivos  aumentan  de  3%  en  el  niño  a  22%  en  el  adulto. 


José  F.  Castellanos. 
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